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En la Administración y Redacción de este periódico, eí- 
Ue de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó se|los de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el alxmo en electivo en la Administración, se servirán las 
luscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se en vien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

JíüM. 610,
AL 9

B l Delate, periódico del Sr. Albareda, antiguo 
director del Contemporáneo se irrita y se enfurece 
con nosotros, porque hemos referido con imparcia­
lidad suma la sesión de los radicales en el Circo de 
Price-, porque no atacamos á los radicales; porque 
no les llamamos antidinásticos; porque anunciamos 
la necesidad de entenderse las oposiciones; porque 
E l Debate teme que se forme la coalición.

No lo tema E l  D e b a t e ,vamos á consolarle. 
La coalición no lleva traza de formarse. El minis­
terio ganará las elecciones, que perdería segura­
mente con la coalición. La unión liberal ganará sus 
ciento cincuenta distritos con la ayuda del señor 
Sagasta. La Union liberal reemplazará al Sr. Sa- 
gasta, resellará  desde el poder á los progresistas 
débiles; ganará la batalla sin esfuerzo, sin bombas 
ni cañones, sin ametrallar Córtes, sin fusilar patrio­
tas, ni mas sargentos del cuartel de San Gil; y si 
D. Amadeo no les diera el poder omnímodo, abso­
luto, eterno y sin condiciones, la unión liberal 
conspiraría en favor de D. Alfonso, echaría del tro­
no á D. Amadeo, como echó á la bondadosa Reina 
Isabel, y serian los de la unión liberal ministros 
con D. Alfonso, como lo fueron con su augusta 
madre, como lo fueron del regente Serrano, de don 
Amadeo, como lo serían déla república, de D. Cár 
los ó del moro Muza. La unión liberal ha estado 
unida con Rivero, con Ruiz Zorrilla, con Martos, 
con Mirañores, con Narvaez, con quien le dá de 
de comer y le paga el coche.

El Sr. Albareda decia con razón en E l  Contem­
poráneo, que la unión liberal era una cloaca in ­
munda, que era una prostituta, que era la deshon­
ra de todos los partidos, el receptáculo de todos los 
renegados; que sus insultos y sus calumnias no de 
bian inquietar á nadie; que era preciso proveerse 
de un diccionario especial para entender lo que de­
cia la unión liberal; que el pueblo español habia 
aprendido ese diccionario, que se reducía á enten­
der al REVÉS todo cuanto dijese la unión liberal.

¿Está ya contento E l  Debate‘1 Tendrá distritos; 
tendrá el poder eternamente, aunque sea con don 
Alfonso; tendrá á su disposición los rendimientos 
de Ultramar.

Nosotros nos quedamos con el diccionario que 
fabricó el Sr. Albareda contra la unión liberal y  
sus órganos en la prensa para utilizarlo en tiempo 
oportuno.

La unión liberal, según el actual propietario 
dcl Debate, es una cloaca inmunda, conjunto de 
apóstatas, de traidores y resellados y debe enten­
derse al revés todo cuanto diga de los demás en son 
de ofensa.

E l Debate dice que la reina Isabel fué reina del 
partido moderado.

Acudimos, pues, al diccionario. La reina Isabel, 
según E l  Debate, no debió tener por ministros ni 
á 0 ‘Donnell, ni á Posada Herrera, ni á ningún otro 
de la unión liberal. Entendiéndolo y  traduciéndolo 
al revés ya están enterados nuestros lectores. ¡Qué 
valor se necesita para decir esto!

Cuando la unión liberal haga traición á D. Ama­
deo, y  se vuelva á unir al partido moderado, dirá 
que D. Amadeo era inaguantable y  lo tildará de 
radical y revolucionario.

Que no olviden nuestros amigos el diccionario 
consabido; y si lo olvidan, así como las fechorías 
de la unión liberal, tanto peor para los crédulos, 
para los imbéciles ó para los que sean algo mas 
que eso.

Y por hoy no queremos decir mas, esperando 
que el Sr. Albareda ponga correctivo á la agresión 
inmerecida é inmotivada de E l  Debate, aunque 
nos tiene sin cuidado esta clase de ataques.

No hemos provocado discusión alguna personal 
y desagradable; pero no dejaremos nunca de con­
testar áinjustas agresiones: y no apretaremos los

resortes de intento y  con ánimo deliberado: nos 
contentamos con que E l  Debate reconozca su lige­
reza y su injusticia en la ocasión presente. Si no la 
reconoce, tanto peor para su reputación de digni­
dad y  de veracidad en sus aserciones.

cer por ningún título: elogiaban la conducta y  
envidiaban la actitud en que se habían colocado los 
que, á pesar de todas las escitaciones, se han nega­
do á declararse dinásticos de última hora: en una

ga de él; dice que se le mina el terreno, y se vuelve 
á la oposición.

Pues mire usted: se habían contado con la ma­
yor escrupulosidad aritmética los votos dinásticos,

palabra, no les faltaba mas que un circo de Price, ¡ Y del cuento y recuento habia resultado que no ha-

LO DICHO.

GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POR

LA CONDESA DE LA RÜCHÉRE.

, [Oontinnacion.)

Los moros, los arabos y hasta los mismos franceses 
miraban con cierta especie de asombro á aquella mujer 
de luto, de alto talle y magestuoso andar, que llevaba 
el traje europeo, porque muy pocas francesas hablan pi­
sado aun aquella tierra recien conquistada; pero ella no 
se üjaba en la curiosidad que escitaba, ni apenas veia 
aquella multitud de gentes de todos colores y vestidas 
de mil maneras distintas, moros, kabilas, beduinos, 
koulouglis, Malteses y judíos, lujosamente ataviados, 
que daban á Argel el aspecto de una ciudad en un dia 
de Carnaval.

—¿Sabe V. al fin algo mas? preguntó al fin Gertrudis 
á su acompañante con voz insegura.

Absolutamente nada mas que lo que he tenido el 
honor de escribir á V., respondió el oficial; no se ha po­
dido encontrar el cuerpo de mi infeliz amigo.

Y V. se ha asegurado de esa circunstancia por sus 
propios ojos.

Diré á V. lo que ha pasado. El 20 de Noviembre sa­
limos de Biidah, donde solo quedaron dos bataUones al 
mando del coronel Bulhieres, y nos encaminamos hácia 
Médeah. El tiempo era magnífico y las kabilas que en­
contramos, léjos de oponer resistencia, nos ofrecían 
abundantes víveres. Llegamos de esta suerte hasta la
hacienda del Aga, vasta plataforma que domina la pla­
ya, en la que nos fortificamos para pasar la noche. Hi- 
zose el rancho para la tropa y comimos juntos el pobre 
Víctor y yo; estaba aquel dia sumamente alegre, y en 
Tardad que no le atormentaba ningún presentimiento.

Ayer fué dia de gran movimiento entre los 
unionistas: la marea sube estraordinariamente y se 
esperan graves acontecimientos entre los buenos 
amigos, que hoy por hoy componen la situación. 
Los fronterizos empiezan á ver claro y  quieren sa­
ber á qué atenerse para hacer, si es necesario, lo 
que han hecho los radicales; pero hacerlo con tiem­
po, para salir lo menos mal posible.

En vista de la doble conducta que con ellos está 
observando el Sr. Sagasta, han resuelto irse dere­
chos al asunto y  presentar la cuestión franca y re- 
.sueltamente, haciéndola de gabinete entre su frac­
ción y el ministerio. .Al efecto, ayer celebraron va­
rias conferencias los hombres importantes del unio- 
nismo, concluyendo por avistarse, en calidad de 
plenipotenciarios, con el Sr. Sagasta, con quien La 
Correspondencia dice que celebraron una confe­
rencia casual, que duró mas de dos horas, ios se­
ñores Serrano, Topete y Ayala.

Dícese que en esa conferencia se proponían los 
fronterizos interpelar al presidente del Consejo 
acerca de la situación en que tenia á sus leales ad­
versarios, como los llamó ei periódico ministerial; 
si pensaba ó no darles las plazas prometidas en el 
ministerio, y  á cuantas se encontraba de distritos 
electorales, que era lo principal del asunto. Como 
se vé, el asunto no carecía de gravedad, y habien­
do sido aquel paso el resultado de las impaciencias 
y justas desconfianzas de todo el grupo fronterizo, 
adquiría una importancia estraordinaria: venia á 
ser una especie de ultimátum  dirigido por el círcu­
lo de la Union al casino de los históricos del señor 
Montejo y Robledo.

La Correspondencia dice que las esplicaciones 
fueron satisfactorias y  que no habrá modificación 
ministerial: esto último lo repite en varios párra­
fos, siendo por lo visto lo que principalmente quie- 
re el Sr. Sagasta que todos tengan entendido. Sien­
do como era esa exigencia la principal satisfacción 
que pedia la fracción fronteriza, es indudable que 
esta habrá quedado contenta al saber que han sido 
tan satisfactorias las esplicaciones del Sr. Sagasta, 
que como resultado de ella.s se quedarán sin conse­
guir lo que de.sean.

Decíase también que á consecuencia de la acti­
tud hostil en que iba colocándose el unionismo d*e 
la legalidad existente, era mas que probable que, 
si los progresistas históricos y  en su representación 
el Sr. Sagasta no les hacían muy grandes concesio­
nes; se disolvería el comité electoral, que acaba de 
dar el golpe de bombo de dar un manifiesto para 
el uso particular de cuatro docenas de amigos. No 
seria esto estraño, porque dentro del mismo comité 
parece que han surgido muy serias dificultades, 
entre ellas la suscitada por el Sr. Abascal en una 
cuestión, acerca de la cual creyó oportuno proceder 
dé acuerdo con su partido, pues según dijo, era de 
la mayor trascendencia y  gravedad. La observa­
ción del Sr. Abascal reveló una vez mas la nada fa­
vorable disposición de los sagastinos respecto de 
los fronterizos.

Ayer se hallaban estos fuera de sí y  llamándose, 
ya á engaño, y  lo que es peor, en la mas deplora­
ble confusión entre ellos mismos. A nadie oculta­
ban su despecho por la situación ridicula en que 
se encontraban, á consecuencia de la doblez del se­
ñor Sagasta y de la nulidad del duque de la Torre: 
contra el Sr. Ríos Rosas se desataban en imprope­
rios por su repentina intrusión en palacio y por el 
Toison que se ha colgado, en una situación políti­
ca á la cual no habia pertenecido ni debía pertene-

A1 dia siguiente, al rayar el dia, se puso en marcha 
la columna, engolfándose en los desfiladeros del Atlas; 
atravesábamos un sendero estrecho donde solo cabían 
dos hombres de frente: la brigada Achard iba delante, 
seguida de la artillería montada y después la brigada 
Monck d‘ User, de que formábamos nosotros parte. Roi- 
sé marchaba al frente de su compañía, con ese aire re­
suelto que todos le conocemos. Me acerqué á su lado un 
instante y le oí algunas chanzas sobre el enemigo invi­
sible á quien no encontrábamos nunca.

Llegados cerca de la garganta de Mouzaia, el gene­
ral mandó hacer alto: se hicieron veinticinco disparos 
en honor de nuestro feliz arribo, y los gritos de ¡Viva la 
Francia! fueron á hallar eco por vez primera en aquellas 
montañas.

Bien pronto apercibimos al enemigo acampado sobre 
las alturas de Bou-Mezrag; el paso estrecho que tenía­
mos que atravesar, lo tenia defendido con dos piezas y 
un cuerpo de unos 6.000 hombres.

Durante algunas horas sostuvimos un fuego sin re­
sultados, hasta que el general dió á nuestro batallón la 
órden de subir por la izquierda para coger la retaguar­
dia al enemigo. La fuerza se lanzó entonces en un desfi­
ladero tortuoso, á pesar de lá fatiga y del calor, y enton­
ces vi por última vez á Víctor marchando á la cabeza de 
su compañía con ánimo resuelto y blandiendo la espada 
en medio del nutrido fuego de los árabes, cuyas balas 
caían sobre nosotros como un diluvio. En poco tiempo 
se forzó el paso; las kabilas de Bou-Mazrag, al verse ata­
cadas por todas partes á la vez, emprendieron la retira­
da y quedamos dueños del campamento.

Grande fué nuestra satisfacción cuando los vimos 
dispersarse en completa derrota; pero este triunfo nos 
costó muy caro. Mas de doscientos hombres de los nues­
tros yacían sin vida en el desfiladero tan vivamente dis­
putado. Se reunieron los heridos en tiendas dispuestas 
al efecto, donde se les prodigaron los primeros auxilios; 
en vano busqué entre ellos á mi amigo Víctor, á quien 
tampoco habia encontrado al buscarle en su compañía. 
Vino la noche, y los fuegos de los vivacs se encendían 
por todas paries'en las alturas de las montañas; al ama­
necer me incorporé á la sección encargada de enterrar

para espresarse coa mas ardor que los radicales 
acerca del Sr. Sagasta y cuanto está detrás de él.

Algo y  no poco de este mal humor se traslucía 
anoche en las columnas de La Política, que de 
pronto ha dejado de entusiasmarse con D. Ama­
deo, y de llamarle tnovel capitán general» y  de 
elogiar tel brillo de su llamante uniforme,» con 
todas aquellas cosas graves que consignó en un ar­
tículo perfumado de incienso, y  fueron el asombro 
de cuantos las leyeron. El periódico unionista, mo­
nolito en el desierto, pues según viene declarando 
hace dias, se halla solo dentro de su partido; dice 
que than aumentado las quejas de los conservado- 
tres,  muchos de los cuales creen que se les mina el 
íterreno en sus distritos,» añadiendo el colega que 
por lo que á él hace, «le importa poco ó nada que 
«haya modificación ministerial, y menos aún lo 
»que pasa en los distritos,» concluyendo por con­
signar la intimación de que, «ó se hace una políti- 
»ca franca, ó sobrevienen dificultades que después 
tha de ser d ifícil arreglar.t

Anuncia el mismo diario en otro párrafo y es de 
importancia la indicación, que «muchos de los ex- 
«diputados y  ex-senadores citados á esas reuuio- 
«nes se abstienen de asistir á ellas, unos porque no 
«están conformes con las declaraciones dinásticas 
«hechas en la circular del comité, otros porque 
«creen preferible presentarse á la lucha electoral 
«con el carácter de independientes ó de oposición, á 
«pasar por ministeriales minados por los agentes 
«del gobierno en provincias y  combatidos á la vez 
«por las oposiciones coaligadas; y  que si el comité 
«central no toma mano en el asunto, teme mucho 
«que se disperse la mayor parte de las fuerzas reu 
«nidas en el Senado.»

Como se vé, la descomposición ha venido antes 
y camina con mas rapidez que lo que buenamente 
se podía suponer. Además de la desconfianza, muy 
fundadá por cierto, que se ha apoderado de los 
fronterizos, pues la verdad es la que antes de ahora 
les hemos anunciado, á saber, que no vendrán al 
Congreso ni cincuenta  y que esta es la firme reso­
lución del Sr. Sagasta; además, decimos, de esa 
desconfianza, principio de una muy próxima hos­
tilidad con los sagastinos; reina entre ellos mismos 
la división, pues unos se niesran A dinás- í
ticos, otros reniegan ya de su declaración de di- 1 

nastismo, que tan poco les va á valer, si es que les 
vale algo; y otros «creen preferible, como dice La 
tPolüica,  presentarse á la lucha electoral con el i 
«carácter de independientes ó de oposición, á pasar 
«por ministeriales.»

Es el mismo, exactamente el mismo procedi­
miento de los radicales: van por el mismo camino: 
primero la amenaza; después el hecho. Ahora están 
en el período de la amenaza; pronto la realizarán 
con la retirada. Los radicales decían que ahora se 
corremas rápidamente que en tiempos de Isabel 
segunda: los fronterizos dirán que pueden correr 
con mas rapidez que les radicales. Y en efecto su 
camino es mas corto y mas fácil de recorrer: en un 
dia pueden retirarse y  dejar el palacio en la mas 
absoluta soledad: pueden con ello hacer que la s i­
tuación sea el plato del titiritero de que hablába­
mos ayer.

Apenas naciste cuando espiraste: la reunión del 
Senado habia producido la formación del comité; y 
el comité está á punto de disolverse, pues amenaza 
la disolución del grupo reunido en el Senado des­
pués de la cual no podría subsistir el comité electo­
ral. La situación habia conquistado un periódico, 
que podía valerle mucho mas que La Ih r ia ,  y ese 
periódico, después de haber publicado su profesión 
de fé política en un artículo encomiástico de la di­
nastía; á los quince dias de ministerialismo renie-

bia otra solución que la que se dió al confiicto, y  
que la dinastía iba á adquirir una fuerza inmensa. 
Pues oiga usted: va saliendo todo bastante mal y  
probablemente irá saliendo cada vez peor: y bien 
mirado; en ello ¿qué vamos perdiendo?

EL M ANIFIESTO DE LA INTERNACIONAL.

nada tendríamos que oponer; sino que reitera y  
proclama las teorías mas disolventes, las doctrinas 
mas perniciosas, los principios mas abominables, y  
amenaza á la sociedad con los horrores del mas in­
sensato y  feroz vandalismo.

No solamente se propone esa Asociación demo­
ledora y  turbulenta destruir los fundamentos de la 
sociedad, con la cual creen ¡insensatos! destruir á 
la vez la idea de Dios, que desconocen, y  aniquilar 
la familia; sino que aspira á proscribir toda nocion 
de poder, toda sombra de autoridad ó de gobierno, 
aconsejando á los trabajadores y  proletarios, que el 
dia de su triunfo, el dia de la revolución, antes de 

La circular del Sr. Sagasta acerca de la Asocia- I  ̂ constituya poder alguno, antes
cion Internacional, no ha producido resultado al- reúnan en asambleas, por lo-
guno. pahdades, y entren en posesión por s i mismos de

Esa sociedad cosmopolita, declarada fuera de la I ^ g'eringonza revolucionaria llaman ins-
ley por las Córtes y por el gobierno, continúa en ™ ™ ™ tos del trabajo. 
su activa propaganda, perfeccionando su organiza- I ^  saben nuestros lectores á lo que esas gentes 
cion, aumentando el número de sus prosélitos, y  del trabajo, y hasta dónde lle-
llevando la alarma y la inquietud á todas las esfe- alcance de esa pretensión usurpadora y cri-
ras sociales: • mmal? Pues para los intemacionalistas son instru-

Nodebe sorprendernos este fenómeno político trabajo, según ellos mismos declaran,
porque, como hemos dicho repetidas veces, los go- I î®rras, fincas, minas, fábricas, buques, maqui- 
biernos revolucionarios, aunque se disfracen de I ferro-carriles y todo lo que constituye la 
conservadores, son impotentes para mantener el re- I y pequeña propiedad adquirida por el hon-
poso público y el principio de autoridad, para afian- trabajo de sus legítimos dueños, á la sombra
zar el imperio de las leyes y  para evitar las gran- | derecho y bajo el amparo de las leyes.
des perturbaciones que amenacen destruir por su 
base los cimientos de la sociedad.

Admitidas como buenas, por los revoluciona­
rios de Setiembre las teorías mas disolventes, las 
utopias mas irrealizables, y convertidos en precep-

Es decir, que después de negar á Dios ó pres­
cindir de toda religión y de toda moral; después de 
acabar con la familia ó destruir sus vínculos, que 
son los primeros y  mas sólidos cimientos de la so­
ciedad, pretenden usurpará los propietarios los

los cadáveres; examiné uno por uno con terrible ansie­
dad los que iban recogiendo; recorrí en todas direcciones 
el campo de batalla y aun el camino que traía la colum­
na el dia anterior, escudriñé las malezas, las cavidades 
de las rocas y volví al campamento descorazonado. Me 
sentía mal hacia algunos dias, y el cansancio habia 
aumentado mi mal; me asaltó una fiebre violenta, y en ­
contrándome inútil para prestar servicio, partí á Blídah 
con el convoy de heridos, permaneciendo en el hospital 
muchos dias entre la muerte y la vida. Tuve, sin em­
bargo, bastante energía moral para no olvidar la pro­
mesa que hice á V.; y como me era imposible escribir, 
encargué á uno de mis camaradas que os comunicase es­
tos detalles; cuando fui alta en el regimiento, supe que 
mi amigo Víctor no habia vuelto y que se le habia con­
tado por muerto.

—¿Y por qué no en el número de loa prisioneros? re­
puso Gertrudis enjugando una lágrima.

—Pobre esperanza es esa que tal vez he hecho mal en 
hacer concebir á V., replicó el oficial.

—No; contestó Gertrudis; porque yo solo soy quien 
padece las angustias de esta incertidumbre. ¿No es cier­
to que algunos franceses han ido cautivos al interior? Y 
el árabe herido de que me hablaba V. en su última car­
ta no dió señas de un prisionero que podían convenir con 
las del nuestro?

—Ciertamente.
—¿Podría yo ver á este hombre y preguntarle yo mis­

mo, anadió vivamente Gertrudis?
—Ha muerto en el hospital, contestó el oficial.

Bajó entonces los ojos; era la primera decepción de 
las machasque le esperaban. Caminaban despacio por 
una calle sucia y mal empedrada, que llevaba desde el 
puerto á la plaza principal de la ciudad; y tomando des­
pués la calle de Kasbah, larga, sinuosa y estrecha, lle­
garon á una casa, cuyo aspecto no se diferenciaba de las 
demás, sino en que era un poco mayor.

Hé aquí lo mejor que he encontrado siguiendo las 
instrucciones de V., dijo el oficial; creo que habré acer­
tado porque esta ha sido la habitación de uno de los pri­
meros oficiales del Dey.

Penetraron, al decir esto, en un patio interior, enlo­

tos constitucionales los principios absurdos que pro- I adquirieron con su trabajo ó que hereda
clama la Asociación Internacional, de los cuales se I antepasados, convirtiendo la nación en
ampara, para hacer valer sus aspiraciones dema- ““ proletarios, de mendigos y de holga-
gógicas, y sus proyectos demoledores, no pueden
los hombres del poder rechazar sus legítimas y na- I . exageramos ó que el espíritu de
turales consecuencias, ni podrían, aunque lo in- ^ deducir conclusiones forzadas
tentaran, evitar que en un plazo mas ó menos bre- I f  <l>ie proclaman los internaciona-
ve produzcan todos sus terribles efectos; porque ca­
recen de autoridad, de fuerza y de prestigio para 
contener el desbordamiento de las pasiones de los 
intemacionalistas, para sofocar sus instintos nive­
ladores, para obligarlos á entrar en razón, á re,spe- 
tar la ley y á cumplir con sus deberes sociales, por 
cuanto han sido cómplices de todos sus delirios, y 
autores ó inspiradores de todas las locuras y aber­
raciones, que han soliviantado y pervertido la mo- 

j ral de esas muchedumbres estraviadas, que aspiran 
á mejorar su condición económica y social por me­
dios violentos y odiosos que solo pueden conducir á 
su ruina y perdición.

i El gobierno revolucionario ha creado la Aso­
ciación Internacional, puesto que ha consentido y 

1 alentado con su benevolencia y manifiestas simpa­
tías, y es con ella solidario de todos ios escesos que 
haya cometido ó pueda cometer, y de todas las 
complicaciones á que pueda dar lugar.

De nada sirve que la haya condenado en las dis­
cusiones del Parlamento, y declarado fuera de la 
ley en sus recientes circulares; esas declaraciones, 
esos anatemas obligados, á nada conducen, mas 
que á poner en evidencia, una vez mas, la impo­
tencia del gobierno para salvar los grandes intere­
ses sociales que le están confiados ó su complicidad 
con los inspiradores de esa formidable Asociación.

No bastan palabras ni circulares para corregir 
el mal que cada dia presenta síntomas mas inquie­
tantes y aterradores; se necesitan remedios herói- 
cos, hechos positivos, resoluciones eficaces, inme­
diatas.

Prueba de ello es la actitud en que se ha colo­
cado la Internacional después de estar declarada 
fuera de la ley.

Contra esa declaración ha protestado con un 
manifiesto al país, en el cual no se limita á defen­
derse y á combatir la medida del gobierno bajo el 
punto de vista del derecho constituido, que á esto

listas.
En el Manifiesto del consejo federal de la re­

gión española de la Internacional, que se habia 
espuesto al público en todas las esquinas de Ma- 
drid y  que han publicado todos los periódicos, se 
dice terminantemente que «foj internacionales en 
el dia del triunfo, entraran en posesión de lo que 
legítimamente les pertenece y  convertirán por si 
mismos la propiedad individual en propiedad co­
lectiva.t

R.s dficir, que despojarán á los propietarios de 
todos sus bienes, sin ninguna clase de indemniza- 
cion, declarándolos de propiedad colectiva, univer­
sal ó comunal, reservándose su administración y  
principal usufructo los obreros afiliados á la Inter­
nacional, puesto que no ocultan su propósito de en­
trar inmediatamente á usar de ellos ó usufructuar­
los como instrumentos del trabajo.

No puede hacerse una defensa mas descarada 
del robo, una apología mas horrible y cínica de la 
usurpación, del latrocinio y del crimen.

Cuando tales escritos se publican impunemente, 
tales atentados se toleran, y se consienten tales es­
cándalos, es que la sociedad está enferma, inerte, 
perdida, entregada á tormentos crueles y  mortales 
agonías, ó es que no hay gobierno, que no existe 
autoridad alguna verdadera, que el poder público 
está enervado ó prostituido, y  que el país está en­
tregado á la abyección mas degradante y  á la mas 
afrentosa é insoportable anarquía.

Esa es, en efecto, la situación tristísima y  des­
garradora á que nos han traído los hombres de Se­
tiembre; el lamentable estado á que nos ha condu­
cido el gobierno de la revolución, cómplice de to­
das las las exageraciones demagógicas, de todos 
los delirios intemacionalistas, y de todo punto ine­
ficaz, nulo é impotente para contener el torrente re­
volucionario, cada vez mas impetuoso y desbor­
dado, y para salvar el país de la ruina y del opro­
bio que le amenaza.

sado de mármol, con una pequeña fuente en medio, que 
figuraba una cascada cuya agua esparcía agradable 
frescura. Una galería, sostenida por pequeñas colum­
nas, rodeaba este patio y servia de comunicación entre 
las habitaciones del piso principal. Estas eran mas lar­
gas que anchas y solo tenían luces al patio; estaban 
decoradas de una manera estraña, pero agradable- el 
suelo estaba formado de ladrillos barnizados; las made­
ras que cubrían las paredes tenían adornos dorados, ara­
bescos de vivos colores: ricas cortinas, espejos de Vene- 
cia, sofás de brocatel, y algún pequeño mueble de palo 
santo, completaban el adorno.|

—Este es el reino y aquí están los súbditos dijo el 
oficial.

Y al decir esto presentó á Gertrudis;dos jóvenes; una 
negra, blanca la otra. La negra tenia un turbante de 
muselina rayada, y su cuerpo estaba envuelto en una 
desmesurada camisa de algodón, ceñida á la cintura por 
un cinturón rojo del que pendía una falda también ra­
yada. Pendientes de plata, sortijas y pulseras del mis­
mo metal completaban su atavío. La blanca llevaba el 
trage de las hebreas de Argel; vestido d e dos colores, 
ancha manga perdida y desnudo el brazo hasta el codo! 
llevando cubierta la cabeza con dos pañuelo* de seda.

Gertrudis les dirigió algunas palabras afectuosas, 
que solo comprendieron por la entonación y dió las gra­
cias al jóvea militar que se despidió prometiendo visi­
tarla y ofreciéndole sus servicios.

VIII.
En cuanto Gertrudis se vió sola, cayó da rodillas para 

dar gracias á Dios por su feliz viaje, y desahogó su afli­
gido corazón en un torrente de lágrimas. La llegada de 
Francisco, que se anunciaba gruñendo, la sacó de su es- ’ 
tupor.

El fiel criado habia seguido de lejos á su señora, cui­
dando los equipajes que llevaban los malteses, que ha­
cen el servicio de mozos de trasporte en Argel. Hizo co­
locar los cajones en el patio, que le pareció muy estraño; 
el aspecto de aquella casa árabe, tan distinto del que 
ofrecía la antigua casa de Evaux y del noble castillo de 
Sancy, no le hizo el mejor efecto; pero la doncella negra

y la_ cocinera tan estravagantemente vestida, y á quie­
nes por añadidura no entendía una palabra, acabaron de 
ponerle fuera de sí.

¡Por todos los santos del cielo! ¿Qué vamos á hacer 
de esta negra que se queda acucurrada sobre el banco da 
piedra como un perro faldero de los mas feos? Y esta 
otra, que me mira de alto á abajo, y que parece que 
siempre se está burlando de uno? ¿Servirán de algo es­
tas gentes á la señora? ¿Saben peinar, ayudar á vestir? 
¿hacer la comida? Y además ¿qué especie de barraca es 
esta fonda? Aquí no hay salón, ni comedor, ni tocador... 
¡y vaya unos muebles! Ni sillas para sentarse, ni camas 
para dormir... ni...

—No te apesadumbres por eso, Francisco, dijo Ger­
trudis; que no pudo menos de sonreírse al oir las lamen­
taciones y la desesperación de su criado; dormiré muy 
bien en este sofá y no me parece mal sentarme en estos 
almohadones, hasta que nos envíen algunos muebles de 
Francia.

La criada hebrea componía en tanto el couscoussu y 
Francisco la miraba guisar con cierta especie de es­
tupor.

—Pero va á comer la señora esta gazofia; decia ha­
ciendo mil ascos viendo endurecerse la sémola y atascar 
una enorme cacerola de pedazos de carnero, aves y le­
gumbres de varias clases.

—Ciertamente que lo comerá, y con mucho gusto.
—La señora es de buen contentar; en cuanto á mí, no 

tengo apetito; me basta haber visto á la cocinera.
—Sin embargo, el couscoussu pareció escelente contra 

la Opinión de Francisco, que le hizo también los ho­
nores.

En cuanto concluyó la comida volvió Gertrudis á su 
habitación; abrió sus baúles y sacó un magnífico vestido 
do seda negra, enteramente nuevo; una manteleta de en­
caje y un sombrero de crespón y empezó á ataviarse con 
el mismo cuidado que en otro tiempo pondría Judith 
antes de presentarse en el campamento de Holofernes. 
Terminados estos preparativos, colocó en su neceser al­
gunas cartas, llamó á Francisco, que tenia órden de po­
nerse de gala, y seguida de este paje sexagenario sq 
aventuró en las desconocidas calles de la ciudad.

Ayuntamiento de Madrid
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No sabemos que el gobierno haya tomado me­

dida alguna para corregir los excesos de la Inter­
nacional, y para evitar sus escandalosas manifes­
taciones: es posible que no haya hecho denunciar 
ni recoger el Manifitslo internacional, de que he­
mos hecho mención, á pesar de que en él se ataca á 
la familia y al derecho de propiedad, se amenaza 
destruir el edificio social y se proclama descarada­
mente el latrocinio y el robo.

En cambio no habrá dejado de escitar el celo de 
sus agentes para denunciar y recoger periódicos de 
Oposición, por motivos frivolos relacionados con la 
política, ó por censurar, con mas ó menos acritud, 
aunque no tanta como merecen, los actos del go­
bierno, las miserias de la situación y las tendencias 
anárquicas de todos los poderes existentes.

b e n e f i c e n c i a  p a r t i c u l a r .

Ocupándose La Prensa  en examinar las breves 
reflexiones que dias pasados dedicamos al decreto 
sobre beneficencia particular, que vió la luz en la 
Qaceta de 31 del pasado, nos dedica un largo y ra­
zonado articulo, que no podemos dejar pasar sin 
contestación.

No es nuestro ánimo entrar ahora en un análi­
sis minucioso de la legislación vigente en la mate­
ria, que era la de 20 de Junio de 1849 y real 
órden de 25 de Marzo de 1846. Esta tarea exi­
girla tiempo y espacio de que no podemos dis 
poner; pero no hemos de dejar sin contestación las 
aventuradas frases de La Prensa  cuando supone 
que la pasiou y la intransigencia política, nos lle­
van á censurar üasta las medidas económicas que 
redundan en bien del país; ni podemos avenirnos á 
creer que el famoso decreto á que aludimos es solo 
esplicacion y corolario de la ley de 1849, cuando en 
su letra y en su espíritu están en perfecta oposición, 
siendo este, no diremos de derecho, pero sí de he­
cho, una derogación del anterior.

Afortunadamente en este punto no se necesitan 
conocimientos periciales, y el lector puede conven­
cerse de ello con solo cotejar una y  otra disposi­
ción. No obramos, pues, por nuestro interés perso­
nal, al atacar el decreto en cuestión, como no obra­
mos ahora sino en defensa de la verdad y  de los 
rectos principios de administración al contestar á 
La Prensa.

«¿Qué nueva doctrina, pregunta el diario libe­
ral, se consigna en ese decreto?»

Pues para contestarle no hay mas que copiar 
los artículos de la ley que él mismo inserta, y á 
continuación el art. 4.° del decreto que dimos á co­
nocer en nuestro anterior artículo. En el 8.“ de la 
ley de 1859 se decia que los gobernadores ejercían 
un protectorado sobre aquellos establecimientos; 
en el decreto á que nos referimos, el gobierno pue­
de hacerlo todo á título de protector: puede hasta 
mudar el patrono nombrando á cualquier español, 
que, aunque haya estado en presidio por estafa, se 
encuentre ya en el pleno goce de sus derechos ci­
viles.

Alguna diferencia habrá entre una y otra legis­
lación, cuando uno de los mas distinguidos auto­
res de derecho administrativo escribe tratando de 
esta materia:

Un patrono uo puetie ser suspenso ni removido 
de su cargo por autoridad alguna sin causa proba­
da; porque no es patrono por voluntad del gobier­
no; ni es el patronato un empleo, sino %na propie­
dad.i>

En aquella legislación esta destitución no se ha­
cia sino prévia audiencia del interesado y consulta 
al consejo real; el destituido podía utilizar aun la 
vía contenciosa; y el nuevo patrono tenia solo el 
carácter de temporal mientras viviera el destitui­
do. Estas disposiciones se conservan en su mayor 
parte, y por ello felicitamos sinceramente al go­
bierno; pero esto es lo único que queda en pié del 
carácter particular de aquellos establecimientos; 
pues si el gobierno hubiese dicho que podía supri­
mirlos por sí y ante sí, claro es que constituiría es­
to un verdadero despojo.

Pero en la parte administrativa; en lo relativo á 
formación de presupuestos, aprobación de cuen­
tas, etc., todo es nuevo y nada encontramos en la 
ley de 1849 y  en eso fundamos nuestras cen­
suras.

El capitulo segundo de la Instrucción que acom­
paña el decreto es buena prueba de ello y se lo re­
comendamos á La Prensa  como medio eficaz de 
convencerla de lo fundado de nuestras quejas en es­
te punto.

Por lo demás, muy de ligero procede nuestro co­
lega asegurando que con la especie de panacea del 
nuevo decreto, que sin embargo nada ha venido á 
innovar, se han de descubrir cosas del tiempo en 
que era árbitro del poder el partido moderado.

Aguarde el colega á que se descubran, que ya 
va siendo hora de ello, y no eche en saco roto las 
muchas que se han descubierto de tiempos mas re­
cientes desde 1868 acá, que no dejan nada que de­
sear. Esos descubrimientos son procisamente los 
que han curado de espanto al país en esta ma­
teria.

l a  i n t e r n a c i o n a l .

Laudable es el propósito de E l Pueblo &\ comba­
tir el manifiesto de la sección regional, ó como quie­
ra apellidarse, de la Internacionnal; lástima es que 
las doctrinas revolucionarias, á que el colega s’gue 
siendo tan aficionado, sean las únicas causas de 
esa lamentable aberración en que han caído algu­
nos trabajadores, á quienes una instrucción incom- 
pleta, junta con la libertad de escribir, ha hecho 
concebir y estampar cosas tan estupendas, sin re­
parar en la multitud de contradicciones que aun en 
Su mismo Manifiesto incurren.

La ciencia económica, esa misma ciencia que 
invocan, condena sus errores; los mismos princi­
pios que estampan como fundamentales, se vuel­
ven contra ellos; la misma libertad, de que se 
muestran tan celosos, halla su tumba en los deli­
rios de la Internacional.

No es este el lugar de refutar el documento á 
que nos referimos; solo conviene recordar á los que 
lo firman, que nada hay tan espuesto como una 
instrucción incompleta, y que los que no han dedi­
cado su vida entera, ni mucho menos, al estudio de 
los problemas sociales, no están en el caso de dar 
ex-cákdra  soluciones que los hombres mas emi­
nentes que el mundo admira no se atreven á for­
mular.

La ignorancia es siempre presuntuosa com­
prendemos que el deseo del bien y  no mezquinos 
móviles de avaricia habrán inspirado esas ideas; 
pero que mediten su fundamento, que estudien sus 
resultados.

El trabajo, no es mas que el origen del capital; 
el trabajo no es solo la mano de obra; es la aplica­
ción de la actividad humana en todas sus esferas, 
todos en el mundo son trabajadores.

Si la guerra de la Internacional tiende á des­
truir el capital, lo lógico es destruir el trabajo: en 
vano se presende la comunidad de los instrumen­
tos del trabajo, reservándose á la propiedad indivi­
dual el fruto integro del trabajo. Este fruto es ni 
mas ni menos el capital que renace.

De dos obreros, que utilizan un mismo telar, 
que perciben un mismo jornal, si uno ahorra un 
real diario y  otro no, al cabo de diez años uno es 
capitalista, mientras el otro sigue siendo obrero. 
No hay remedio: ó no puede declararse propiedad 
individual ese fruto íntegro del trabajo, en cuyo 
caso nadie trabajará para el prójimo; ó si se decla­
ra el capital reaparecerá como la eterna pesadilla 
de los que no hayan sabido ahorrar.

La Internacional, pues, no es mas que un he­
cho de fuerza, el trastorno del momento: no es un 
ideal; es absolutamente irrealizable su programa 
en el porvenir, dadas las condiciones de la huma­
nidad.

A esto queda reducida la justicia, la emancipa­
ción social de los trabajadores y todos los demás 
sueños y encantamientos de los ciudadanos obre­
ros que firman el manifiesto.

Piden para todos la instrucción integral. Si algo 
mas fuera menester añadir á los absurdos dog­
mas de la Internacional, este vale por todos. En 
la inteligencia, como en la materia, la división del 
trabajo es una .ley: no todos podemos saberlo todo: 
no todos podemos ejercer todas las profesiones. En 
el trabajo intelectual, como en la instrucción, co­
mo en el trabajo manual, ha de haber escalas-, la 
igualdad no es posible: en una esfera se llama la 
desigualdad talento; en otra habilidad; pedir que 
todos tengan el mismo talento, la misma habili­
dad, la misma instrucción, no es mas que una lo­
cura.

PENSIONES B E SAN HERMENEGILDO.

Nuestro apreciable colega E l  Correo M ilitar  se 
lamentaba en su número correspondiente al 28 de 
Enero, de la irregularidad que se observa con los 
caballeros pensionistas de la órden de San Herme- 
gildo, porque habiéndose suspendido en 1870 el 
pago de sus pensiones por solo el ejercicio de aquel 
año, continúan todavía sin cobrarlas.

Abundamos en la idea de nuestro colega, y  di­
remos mas todavía.

En primer lugar, merece calificarse de despojo 
el acto de suspensión que se verificó en 1870, pues 
no reconocemos facultades en las Córtes para des­
poseer á las personas de los derechos legítimamen­
te adquiridos y de que e.stán en posesión, como son 
sueldos, pensiones, etc.; dado que para nosotros to­
do es una misma cosa. En segundo lugar, la sim­
ple suspensión no quita el derecho á lo ya deven­
gado que debe siempre reconocerse y abonarse de 
un modo ó de otro, cosa en que no vemos que se 
piense.

Este hecho de las Córtes de 1870 nos trae á la 
memoria el que nos refirieron de otras Córtes espa­
ñolas, que no hemos alcanzado porque somos jóve­
nes, en que después de pasarse largos dias en dis­
cusiones para aminorar la cifra del presupuesto de 
la Guerra, toda la economía que se obtuvo fué la 
rebaja de una ración de pan á los cornetas, que has­
ta entonces habían tenido dos. Decimos esto, por­
que el importe de las pensiones de San Hermene­
gildo, amenguado ya por el descuento gradual es 
tan exiguo, que para un presupuesto como el de 
España equivale á gota de agua en el mar y su su­
presión no puede sacar de apuros al Erario, ni sal­
varnos de la bancarota.

Insistimos, pues, en que se cometió un despojo 
y se faltó á la ley de la equidad: lo primero, por 
carecer de facultades para suspender de la pensión 
al que la tiene adquirida legítimamente; y lo se­
gundo, porque la -falta se cometió con una sola 
clase, y muy digna por cierto. Lo mas que se pudo 
hacer, fué que los pensionistas de San Hermene­
gildo sufrieran la baja proporcional que sufrían to­
dos los servidores del Estado por el mal estado del 
tesoro; nunca ensañarse con ellos solos, suspendien­
do el pago de sus pensiones.

La paciencia con que los veteranos soportan ta­
maña injusticia, nos prueba que existen todavía las 
antiguas virtudes de nuestro ejército: cuando des­
aparezca esta generación, y la reemplace la mo­
derna, no sabemos si tendrá tanta resignación.

Siendo ministro el general Serrano, se incluyó 
la partida de pensiones en el presupuesto de 1871 
y 1872; pero como en las Córtes no se han ocupado 
en discutirlos, sino en dar batallas para disputarse 
el poder, determinaron que para dicho año siguie­
ran rigiendo tos presupuestos del 70-71, y volvió á 
continuar la injusta suspensión. Luego, el general 
Córdova que sucedió al general Serrano, en el fu­
ror de nivelación de presupuestos del gabinete Zor­
rilla, hizo tabla rasa de esta partida pasando la plu­
ma por ella como señor de vida y  haciendas que 
dispone en absoluto de la propiedad agena; pues 
propiedad es, y muy legítima, la pensión de que se 
trata.

Este es el estado del asunto, sobre el que nada 
mas queremos decir por hoy.

No es que las oposiciones se empeñen en que 
hay», orisis, como dice La Correspondencia-, es que 
realmente la impaciencia de los fronterizos es tal, 
que no pueden esperar ni un momento, y  á la an­
gustiosa solicitud con que el Sr. Sagasta pedia si­
quiera de plazo hasta fin de esta semana, han con­
testado con un verso de Rubí: «Ni una hora mas, ni 
un momento.» Así que desde anoche y  completado 
ya el gabinete con la presencia del valetudinario 
ministro de la Guerra, han empezado á tomar cuer­
po los rumores de una inmediata modificación mi­
nisterial, asegurándose que todo quedará arregla­
do en la reunión que el jueves celebra el comité 
electoral.

Una conferencia habida ayer tarde en el minis­
terio de Ultramar entre el Sr. Sagajta y  el duque 
de la Torre ha aclarado mucho la cuestión, pues 
el ex-regentí: se ha hecho intérprete de las quejas

y agravios de los fronterizos, quienes esperaban en 
virtud de solemne pacto, un -ministerio de fusión, 
que para eso y no para otra cosa se dió al Sr. Sa­
gasta el decreto de 24 de Enero.

La Epoca tiene las mismas noticias que nos­
otros y aun supone al duque de la Torre ayudado 
en su misión por el Sr. Ayala, esperándose que el 
Sr. Topete inicie la crisis; y caso contrario el señor 
Sagasta no introducirá ninguna modificación.

Los unionistas no desmayan; y aun si Sagasta 
se decide á retirarse, no seria difícil un gabinete 
presidido por el nuevo contra-almirante.

En lo que todos convienen, es en que ya conti­
núe el Sr. Sagasta con las personas que forman el 
gobierno, ya desaparezcan algunas, ó todas, las di­
ficultades de cada crisis van en aumento en una 
progresión espantosa.

En una correspondencia de Roma que publica el 
Diario de Barcelona, leemos que se había inaugu­
rado un templo evangélico en la plaza Agonal, ex­
plaza Navona, en frente de la iglesia de Santa Inés, 
en los edificios pertenecientes á las reales órdenes 
españolas de Calatrava y de Santiago de Compos - 
tela. En una carta dirigida por el pastor evangéli­
co á los periódicos, se revela que ha habido oposi­
ción; pero se ign jra de parte de quién, y que se ha 
dictado un auto rescindiendo el contrato de arren­
damiento. Las casas de la plaza Agonal, pertene­
cientes á las órdenes españolas, no pueden alqui­
larse para practicar un culto disidente.

Esto dice la carta y bueno seria que se aclara­
se quién ha concedido el arrendamiento, pues de 
suponer es que las casas á que se hace referencia 
sean propiedad de España, y en ese caso parece im­
posible que, dada su procedencia, se haya querido 
instalar un templo protestante en un edificio que 
representa los grandes servicios prestados á la re­
ligión católica por las órdenes militares españolas

Cierto es que en esta época todo desaparece ante 
eljlucro de unos miserables reales. ¡Qué valen hoy el 
respecto á la religión de nuestros padres y las glo­
rias de la nación para cierta clase de gentes!

Cada dia que pasaba sin un motin era en otros 
tiempos un triunfo para la libertad. Hoy ya no 
se puede decir eso, porque las arbitrariedades, los 
disturbios y las asonadas no son solo diarias, sino 
continuas.

De Baza nos escriben que aquel ayuntamiento 
ha sido suspendido de órden de aquel gobernador, 
con cuyo motivo se encontraba la población sin 
autoridades. Según nuestro comunicante, pasan 
allí con tal motivo cosas estupendas, y  especial­
mente por la noche nadie se atreve á salir á la ca­
lle, donde se oyen himnos, vivas y  otros escesos, 
acompañados de algún tiro, no siendo raro que re­
sulte algún herido ó contuso.

Esto á nadie sorprende ni maravilla; pero si tal 
está la importante población de Baza en épocas 
normales, ya pueden figurarse nuestros lectores, 
con tan dignos preludios, como estará hacia fines 
del próximo Marzo y  en el temido dos de Abril.

En un periódico democrático enccontramos la 
siguiente indirecta.

«Hace tres meses, dia mas dia menos, que los es- 
tranjeros todos envidian nuestra fortuna-,--j es porque 
hace trece meses que el pueblo español se permite el lujo 
de regalar treinta millones áun hijo de Italia.»

Como corolario del anterior problema, añade:
«En España siempre hemos sido muy aficionados á 

presenciar las gracias, talentos y habilidades de artistas 
estranjeros.

Lo malo es que la diversión nos cuesta cara.»
Por nuestra parte decimos con Lope de Vega: 

«El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto.»

Es mucho empeño el de algunos periódicos el 
de traer y llevar al duque de la Torre, cuando él 
en nada se mezcla, á nada aspira y  tiene ya sobra­
damente satisfecho el único deseo que lo condujo á 
luchar en el Puente de Alcolea, que fué el de ver á 
su patria feliz  y moralizada la administración del 
país.

La paz y la moralidad que reinan en España, 
sueños dorados del egrégio duque, bastan y sobran 
para su satisfacción y tranquilidad, aunque no lo 
nombren príncipe hasta el dia de San Amadeo.

Hé aquí con qué injusticia trata La Igualdad 
al mas modesto de los héroes de Setiembre:

«Parece que el general Serrano, acosado por la in­
temperancia de los fronterizos, que quieren á todo tran­
ce servir á la nueva dinastía en las posiciones mas ele­
vadas, Ies amenaza constantemente y les obliga á espe­
rar y resignarse diciendo que está decidido á separarse 
de la vida pública y á retirarse á Arjonilla.

Siempre ha tenido esas mañas y apelado á esos re­
cursos vulgares el general Serrano para conseguir sus 
interesados fines; pero nadie ha dado importancia ni 
crédito alguno á sus palabras, porque jamás han estado 
estas en armonía con sus acciones.»

El general Serrano se cuida mas de sí propio y de 
acomodar convenientemeate á su innumerable paren­
tela, que de sus amigos políticos, si es que realmente 
puede tener el espresado general verdaderos amigos po­
líticos, ni adoptar otra política que la de su propia con­
veniencia. ^

No se irá, pues, á Arjonilla, ni se retirará á descan­
sar de sus fatigas y á disfrutar del reposo del hogar do­
méstico, porque su acendrado patriotismo le impone el 
deber de sacrificarse por el bien del país, que ha sido su

norte, su guia y su única aspiración, lo mismo cuando 
conspiraba contra los moderados y contra f* antigua 
reina y señora, que cuando dirigia la conjuración contra 
el regente Espartero, cuando ametrallaba á las Górtes 
Constituyentes ó cuando desarmaba la milicia nacional 
y fusilaba á los progresistas.

£a Epoca, que le conoce bien, se ha apresurado á 
tranquilizar sobre este punto á los fronterizos, asegu­
rándoles que el general Serrano no se irá ni por la Pas­
cua ni por la Trinidad.

A menos que le echen de la situación; en cuyo caso 
le queda el recurso de toma la por asalto.»

Sagun las noticias que de provincias se reciben, 
es muy posible que sea necesario acudir al sultán 
de Marruecos para que nos envíe su hijo al frente 
de un ejército á cobrar las contribuciones.

Muchos pueblos se niegan á soltar un solo cén­
timo, fundándose en el art. 15 de la Constitución.

El conflicto que esto ocasiona al gobierno en el 
período electoral es gravísimo. Si pega, no tiene 
votos y  si no pega, no cobra.

Si á lo anterior se añade la situación que le crea 
el desahogado estado del Tesoro, hay motivo sufi­
ciente para acongojarse; pero en el pecho de un sa- 
gastino progresista ó conservador cabe..... la mar.

¿Qué hay de distritos electorales de la provincia 
de Jaén?

¿Han logrado ponerse de acuerdo los generales 
Serrano Bedoya y Domínguez?

¡Estaría bueno que por tan poca cosa hubiera un 
disgusto mayúsculo!

De todos modos es posible que uno y  otro que­
den iguales en su provincia después de la elección. 
Con que..... haya paz.

Dando cuenta de las numerosas reuniones y  
fiestas que se celebran en Madrid, dice E l  Comba­
te lo que á continuación insertamos.

Debe ser horrible la existencia de ese Bambino. 
Si se echa en brazos de la unión liberal es como 
echarse á perros, y si no les da gusto, conspiración, 
rebelión y á paseo. ¡Estará divertido!

Ni bailar le dejan.
Hé aquí la relación de E l Combate-.
«La sociedad aristocrática madrileña se divierte: pa­

ra la actual semana y la próxima tiene ya señalados to­
dos los dias. En muchos palacios aristocráticos se dis­
ponen bailes ó funciones dramáticas; pero ¡oh desgracia 
para el italiano! En ninguna de esas aristócratas dever­
siones se permite la entrada al Pooero Bamhino, y hasta 
se asegura que si fuera tan osado que se presentara en 
alguna, los congregados huirian como de un apestado. 
Pero él, aficionado igualmente que los aristócratas, á 
comer y bailar, da sus órdenes á sus criados y depen­
dientes para que tomen parte en sus régias fiestas, ya 
que los oficiales del ejército se han negado á vestir el 
frac  y el chaleco blanco; el Povero Bambino ha logrado 
adquirir para primeros comparsas á los que se han 
prestado (que son bien pocos) señalándoles cincuenta 
mil reales de sueldo por este trabajo.

Si e! Povero Bambino sale al paseo á lucir su gallar­
da apostura, es inmediatamente rodeado dé una turba 
de chicuelos que admirados le contemplan como si fue­
ra alguna cosa estraña, y con infatigable ardor le acom­
pañan durante el paseo, provocando este espectáculo la 
alegría de los transeúntes.

¿Qué pensará el Povero Bambinol Los unos, ni verlo 
quieren; los otros le rien en sus barbas, todo lo que á 
ese buen señor se refiere, parece á la gente grotesco-, 
hasta sus rojos lacayos y sus graciosos saludos; y él 
continúa con estóica serenidad desempeñando su obli­
gado puesto, aunque arruinando á la empresa que lo ha 
contratado con un sueldo escesivamente subido.

Pero, ¿cuándo se marcha il signoril»

objeto sea adelantar los fondos necesarios á los propie­
tarios que-puedan necesitarlos.»

El asunto principal de las conversaciones de los 
círculos políticos, tanto en París como en Versa- 
lles, es la dimisión de M. Casimiro Perier, hecho 
consumado, y que según un telégrama, que verán 
nuestros lectores en el lugar correspondiente, apa­
reció aceptada en el Journal Ofñciel del 5; de mo­
do que ni aun accedió á las instancias de M. Thiers 
el obstinado ministro, como lo llama un diario pa­
risiense y hubo que publicar el decreto.

La resolución adoptada por M. Perier es apre­
ciada de diversas maneras por la prensa, debiendo 
convenir, sin embargo, en que el ministro está en 
su perfecto derecho de retirarse, toda vez que com­
prende que no goza de la completa confianza de la 
mayoría de la Cámara.

Por tanto, y  siendo la adoptada por el ministro 
del Interior, una conducta fundada en la mas leg í­
tima tradición del régimen parlamentario nos cau­
sa estrañeza la admiración que ha producido la de­
cisión de M. Perier en una parte de la prensa.

Se dice que la cuestión en que ha sido derrota­
do no era de su iniciativa. Estamos de acuerdo; 
pero no debe echarse en olvido lo que ayer decía­
mos: á fin de obtener la votación de M. Vautrain 
para la diputación de París, se ofreció poco menos 
que solemnemente el regreso de la -Asamblea; esta 
oferta fué indudablemente hecha con onocimiento 
del ministro del Interior, y nada mas justo que el 
que desechada la proposición de M. Duchatel, mon- 
siur Perier, que se encuentra en el caso de monsieur 
Thierse, no crea conveniente ásu decoro continuar 
en el ministerio.

Lo que ahora nos falta es saber quién le sucede­
rá; ayer deciamos que se indicaba á M. Ricard, y 
hoy debemos añadir que no es este el único: hay 
varias combinaciones según escriben de Versalles, 
donde también se mencionan los nombres de mon- 
suieur Daru, M. Audiffret-Pasquier y  M. Víctor 
Lefranc.

Esta diversidad de candidatos da una triste idea 
de la confusión que reina en el gobierno francés, ó 
mejor dicho en Francia.

M. Víctor Lefranc es un republicano de un co­
lor muy subido, al paso que el duque d‘Audiffret- 
Pasquier es un realista á toda prueba. Ahora bien, 
¿puede concebirse qué especie de política será la de 
un gobierno que para reemplazar á un ministro 
fluctúa entre dos tendencias tan opuestas como las 
que dejamos indicadas?

¿Qué conciliación cabe en dos estremos tan 
opuestos?

Si las noticias que recibimos son exactas, Fran­
cia va caminando por un senda fatal.

Además de la proposición de M. Laurier para 
la liberación del territorio francés, de que nos ocu­
pamos en otro lugar, hay otra con el mismo obje­
to de M. Adrien León concebida en los términos s i­
guientes:

Artículo 1.* Se establecerá un empréstito nacional y 
patriótico al 3 por 100 sobre las fortunas particulares 
que escedan de 10.000 francos.

Art. 2.® Servirá de base para este empréstito la re­
lación jurada de los contribuyentes.

Art. 3.® El capital suscrito se dividirá en ocho en­
tregas iguales escalonadas de dos en dos meses, de ma­
nera que la última se verifique el 1.® de Julio de 1873.

Art. 4.® Los títulos de la renta no devengarán inte­
rés hasta después que haya tenido efecto la entrega del 
último dividendo, es decir, hasta después del 1.® de 
Julio.

Art. 5.® En cambio del anticipo los interesados reci­
birán un título del 3 por 100 á la par ó sean tres francos 
de renta por cada 100 francos entregados.

A rt. 6.® Para prestar auxilio á la propiedad, el Es­
tado podrá autorizar la fundación de una sociedad cuyo

El diario ministerial inglés E l  Bco,oyio debe 
estar bien enterado, deja entrever la idea de un ar­
reglo satisfactorio respecto á las dificultades susci­
tadas por las diversas interpretaciones que han da­
do al tratado de Washington, Inglaterra y  los Es­
tados-Unidos. Ni estos, segían la opinión de hábi­
les jurisconsultos, pueden pedir mas de lo que de­
ben legalmente esperar, ni aquella puede negarse 
á lo que es justo y  conveniente, y  por lo tanto el re­
sultado definitivo, á pesar de lo que últimamente 
se ha dicho en contrario, será someter la cuestión 
con asentimiento de ambas partes á la decisión del 
parecer de los árbitros.

Según una correspondencia estranjera, el 2 del 
actual tuvo lugar la apertura de la Dieta noruega. 
El ministro consejero de Estado, M. Stang, leyó el 
discurso de la corona por el que anunció nuevos 
trabajos de fortificaciones, compras de armas per­
feccionadas, y lo que es mas importante, el estable­
cimiento de escuelas técnicas en Christianía y en 
Bergen.

Nuestro querido amigo el señor duque de Va­
lencia tiene la satisfacción de ver restablecida, 
merced á los grandes conocimientos del facultativo 
D. Francisco Rus y Galvez, á una de sus bellas hi­
jas, que estuvo muchos dias en grave peligro.

Felicitamos sinceramente con este fausto moti­
vo al digno heredero de las glorias del ilustre ge­
neral Narvaez, y enviamos también nuestra enho­
rabuena al Sr. Rus por el acierto que ha demostra­
do en multitud de casos graves.

La reunión celebrada en Versalles el viernes úl­
timo por el centro derecho, fué de importancia. 
Tratóse de la grave cuestión de la actitud en que el 
partido debería colocarse en las discusionas de ór­
den consticional que no pueden tardar en presen­
tarse en la Asamblea.

Los cinco ó seis diputados que tomaron la pala­
bra, se limitaron á hacer vagas protestas de adhe­
sión al régimen parlamentario, sin declarar taxa­
tivamente si están dispuestos á ensayarlo bajo la 
forma republicana. Dudoso es que una jictitud tan 
indefinida del centro derecho pueda contribuir á 
establecer la alianza que tanto desean los amigos 
del gobierno de los centros derecho é izquierdo, 
pues este no dejará de encontrar en las declaracio-  ̂
nes á que nos referimos ciertas preferencias por el 
monarquismo, y  una mala voluntad poco disimu­
lada hácia la república.

Después de todo, aun no puede prejuzgarse na­
da acerca de la conducta política del centro dere­
cho hasta que se publique el programa que por 
acuerdo tomado en la espresada reunión del vier­
nes están encargados de redactar cinco diputados.

Hasta entonces no puede aventurarse úna opi­
nión sobre si el centro izquierdo y el derecho lle­
garán á formar el Centro de la Cámara formando 
una mayoría respetable ó continuarán con las de­
nominaciones que hoy tienen. Sin embargo de to­
do, no nos parece fácil que hombres amantes de la 
forma monárquica abdiquen por completo de sus 
doctrinas, fundiéndose en un partido republicano, 
por mas que este sea templado, y que unido,s pue­
dan llegar al poder.

En la sesión que celebró el dia 3 la Asamblea 
francesa presentó M. Laurier un proyecto de ley 
para la liberación del territorio, pidiendo que la 
Cámara declarase su urgencia. El proyecto esta­
blece que el gobierno ejerza su derecho de rescate 
sobre las líneas de ferro-carriles, las cuales serán 
dadas en hipoteca del empréstito de 3.000 millones 
que habría de emitirse para la liberación del ter­
ritorio.

M. Pouyer-Quertier, ministro de Hacienda, es- 
trañó que no se hubiese dado noticia al gobierno 
de la presentación de un proyecto de tal importan­
cia, y se opuso á que la Cámara declarase su ur­
gencia, pidiendo que pasara á una comisión de 
iniciativa.

La Cámara rechazó la urgencia, que votaron 
únicamente unos cien diputados de la izquierda, y 
se acordó que la proposición pasara á la comisión 
de iniciativa parlamentaria.

El sindicato de banqueros estranjeros se presen­
tó el dia 3 á M. Thiers para ofrecerle la enorme su­
ma de tres mil millones. El presidente de la repú­
blica manifestó que no debía tratarse de agitar este 
asunto hasta el mes de Abril.

No sabemos ,si estos banqueros serán los mismos 
ingleses que según el National  han ofrecido igual 
suma al gobierno, proponiendo abrir una lotería 
de 400 millones de billetes de á un franco, que pue­
dan espenderse en todo el universo.

Los chinos, así como los americanos y los in­
dios, se admitirían á suscribirse.

Habría premios de 250 y de 300 millones, lo 
cual dejaría un vasto campo para gastos generales, 
propaganda y  ganancia de los inventores.

No creemos que esta idea sea aceptada, por mas 
que en el fondo no sea mala.

Dice la Liberté  que se confirma el rumor deque 
el emperador Napoleón pien.sa publicar un mani­
fiesto que coincidirá con la elección para el cargo 
de diputado de M'. Rouher con quien párece lo ha 
consultado.

Se ha verificado el enlace del Exorno, señor 
duque de San Cárlos con su sobrina la señorita doña 
Anunciación Patiño, habiendo sido madrina la se­
ñora condesa de Carbajal, padrino el Exemo. señor 
duque de Baena y  testigos los señores condes de 
Puñonrostro y  de Sata Coloma.

Damos la cordial enhorabuena á los nuevos es­
posos, y  les deseamos todo género de felicidades.

Señalamientos para hoy 7.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 1871, números 1901 á 2000 
del sorteo.

Practicadas por esta Caja las operaciones de canje de 
las carpetas señaladas con los números 2001 ai 1300, los 
interesados pueden presentarse en la misma á recibir los 
nuevos documentos desde el martes 6 del corriente, de 
diez de la mañana á dos de la tarde.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en 31 de 
Diciembre, carpetas 329 á 350.—Bonos amortizados, 997 
á 999.—billetes del Tesoro venci los en Octubre, 143 á 
149.

Deuda pública.—Intereses del semestre vencido en 
31 de Diciembre último de las inscripciones 815 á 868, 
siempre que se hallen corrientes los documentos de per­
sonalidad presentados al efecto.

La Gaceta ha publicado como de costumbre el esta­
do de situación dsl Banco de España, insertando el cor­
respondiente al 31 de Enero próximo pasado. El activo, 
igual al pasivo, importa 111.129 704 escudos, debiendo 
mencionarse especialmente las partidas principales que 
á continuación reproducimos.

En el activo figura la cuenta de caja por escudos 
42.509.746; la cartera de Madrid por escudos 67T960.749;
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EL ECO DE ESPAÑA,—Miércoles 7 de Eebrero de 1872,
y el Teaoro público por interés y amortización de bille 
tes hipotecarios 1.779.8S1.

Figuran en el pasivo, el capital por 20.000.000; 
fondo de reserva por 2 000.000; los billetes emitidos por 
35.436.540; los depósitos en efectivo en Madrid por 9 
millones 589 141; las cuentas corrientes en la misma 
plaza por 32.938.716; los dividendos por 787.33o, J 
obligaciones de bienes nacionales cobradas con destino 
al p.sgo de intereses y amortización de billetes hipote­
carios, 6,253.957.

La cuenta de ganancias y pérdidas arroja un saldo 
de 395.320 escudos, de los que corresponden á utilida 
des realizadas 52.090, y á beneficios por realizar escu­
dos 343.230.

Según un periódico aleman, la Hungría se ve en la 
necesidad de emanciparse de la tutela que sobre ella 
ejerce el Banco Nacional de Viena. El gobierno de Pesth 
piensa formalmente fundar un Banco Nacional para 
Hungría, y esta proposición se cree que no suscitará sé- 
rias dificultades. No será tan fácil si, como se dice, el 
gobierno húngaro ha tratado de reclamar la parte de su 
activo del Banco de Viena, es decir, de su efectivo en ca­
ja, pretendiendo en cambio dejar á su esclusivo cargo los 
ochenta millones que el Estado, ó sea el tesoro de la mo­
narquía austro-húngara, debe á esta institución de cré­
dito. Se asegura que el ministro de Hacienda, monsieur 
Kerkapolyi hará en este asunto proposiciones á las Cá­
maras en cuanto se abran las sesiones. Esta manera de 
liquidar una sociedad en disolución parecerá estraña en 
Viena; sin embargo, no tiene probabilidades de ser acep­
tada.

-itrf_g )p ii - •.

Según un periódico de Londres, en el tribunal de di­
vorcios de aquella capital se ha fallado uno notable por 
las personas que lo han motivado. El almirante Carne- 
gie demandó á su esposa por adulterio, y reclamaba 
i^.OOO francos de daños y perjuicios; pero después re­
nunció á esta pretensión, convencido de que el amante 
de su mujer no podía pagar tal cantidad.

La señora Oarnegie era la hija de Mr. Adrián Hope, 
célebre banquero de Amsterdam Habitaba en Francia 
hacia años con su madre la nueva conde.sa Rapp. Du­
rante el sitio estuvo en París, y después del armisticio 
se presentó en Lóndres ante el tribunal que declaró ol 
divorcio hace pocos dias.

En Dinamarca se ha establecido que la instrucción 
pública tenga por base la separación de la Iglesia y el 
Estado.

ESPIRITU DE LA  PRENSA.
PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

Desde que Sagasta se reselló y  los demás hom­
bres de La Iberia  se declararon conservadores, 
juzgó esta conveniente adoptar un término medio 
para todo y redujo considerablemente su tamaño 
y su precio, colocándose hábilmente entre la edi­
ción grande y la pequeña que publicaba y entre lo 
que costaba una y otra.

Asi ha conseguido empalagar menos á sus sus- 
critores con las dulzuras de su ministerial situa­
ción, disminuir sus errores hablando menos y ha­
cer mas digestiva la sándia dósis de felicidad que 
diariamente les administraba.

Pero ni aun reduciéndose ha logrado reducir su 
proverbial procacidad, y hoy mismo dice que las 
violentas aseveraciones de El Eco de España sobre 
el decreto relativo á la beneficencia particular, 
impiden toda polémica decorosa.

Si nosotros ignorásemos lo que el tiempo vale, 
podríamos caer en la tentación de perderlo discu­
tiendo con La Iberia-, pero le necesitamos para 
emplearlo mejor, y  no queremos tampoco robarle 
el que necesita para defenderse de las caricias de 
sus antiguos amigos y  para desarrollar las doctri­
nas de su nuevo credo político.

Estas consideraciones no nos dispensan de pa­
sarle la oportuna revista y  poner de relieve sus 
calculadas aberraciones.

Con un epígrafe mas largo que el artículo, pu­
blica un artículo mas largo que el periódico, enca­
minado á probar lo peligroso de las tiranías que 
suben y  las que bajan, y lo cuerdo de las evolucio­
nes para colocarse en el justo medio.

Su equilibrista perorata, con pretensiones de 
erudita, termina con este párrafo que se rie á car­
cajadas de la punta de la oreja que el lobo asoma, 
á pesar de la piel de cordero con que torpemente se 
cubre;

«El orden, pues, hermanado conla libertad, es el so­
lo que tras los sacudimientos revolucionarios puede 
fecundizar el campo de la política y demorar para tiem­
pos lejanos la imposición de nuevas reacciones, destina­
das á cumplir el axioma histórico cuya verdad hemos 
visto tan repetidamente comprobada. Por el contrario, 
si aquella hermandad no se verifica, la reacción será 
instantánea y sus efectos mucho m.as sensibles. Debe, 
por consiguiente, escojerse entre un mal próximo y un 
bien cuyo goce puede prolongarse si llega á ser un he­
cho la alianza de las fuerzas vivas del país, de los ele­
mentos en los cuales, al par qne un espíritu eminente­
mente liberal, radican el saber, la rique^  y la práctica 
délos negocios. La elección no nos parece dudosa.»

¿Cómo hemos de discutir nosotros con un perió­
dico que vive soñando, con un periódico que aspi­
ra á ser conservador y á ponerse en buenas relacio­
nes con el Sumo Pontífice, y  traslada la Circunsi- 
sion del Señor desde el l.°d e  Enero al 2 de Fe­
brero?

Non raggionar di lor ma guarda é pasea.

Las Novedades  anuncia la próxima cirsis,  an­
tes de haber salido de la actual.

No sabemos que va á ser de nosotros el dia que 
amanezcamos sin crisis. La crisis es el sol de la si­
tuación; vive en perpétua crisis, y  morirá la pri­
mera vez que se resuelva de verdad.

La crisis es el escirro que corroe las entrañas de 
los ministerios de D. Amadeo, y  cuya resolución 
es siempre mortal.

En el comité conservador (?] electoral anda la 
paz por el coro, según las palabras de Las Nove­
dades-.

«El Sr. Abascal, replicando al Sr. Gallostra, consi­
deró muy graves las consideraciones del jóven ex-dipu­
tado unionista, y como los concurrentes eran pocos, á 
causa de estarse celebrando otra reunión de andaluces, 
parecióle que valia la pena de tratar la cuestión a fondo 
en otra reunión próxima. Con las indicaciones del señor 
Gallostra convino el Sr. Diloa y alguno otro, aplazándo­
se para el jueves la, sesión en que los fronterizos espon- 
drán su memorial de agravios, como hace pocos dias lo 
elevaban al trono los radicales.

De la sesión del jueves, pues, puede resultar la mo­
dificación ministerial ó el rompimiento, pues tan abur­
rido se halla algún alto personaje unionista, que no ha 
hecho recato del propósito que alguuas veces le asalta 
de dar un manifiesto al país y retirarse ó la vida priva­

da. Pero tranquilícense nuestros lectores si lo necesitan 
que no lo hará, ni renunciará á seguir influyendo, si 
bien puede suceder que no siempre tenga la misma for­
tuna.»

Estamos completamente de acuerdo en este 
último punto con nuestro colega. La proverbial 
modestia de ese personaje casi augusto le impedirá 
siempre retirarse á la vida privada y mucho mas 
ahora que están de moda las promociones á prín­
cipes.

La Prensa  no ve, como la pudorosa Iberia, mo­
tivos de polémicas indecorosas en las aseveraciones 
del Eco respecto ai decreto sobre Beneficencia pri­
vada y espone la opinión con razones corteses, d ig­
nas de ser contestadas en el mismo lenguaje; y así 
lo haremos.

E l  Imparcial  da el pésame á los sagastinos por 
el fracaso de sus negociaciones con el príncipe de 
Vergara y les aconseja que se rindan á discreción 
á los unionistas, porque no tienen otro remedio 
que el de servirles de instrumento ó desaparecer de 
la esfera polítitica:

«El Sr. Sagasta, que, nuevo D. Opas, se había pasa­
do del campo radical al conservador, al empezar la lu ­
cha entre los dos partidos se disponía á hacer otra ju ­
gada parecida con sus nuevos amigos, y no es culpa del 
Sr. Sagasta si no ha tenido buen éxito su nueva mani­
obra, y si el príncipe de Vergara no ha querido prestar­
se á ese cubileteo sagastino.

Razón tienen los unionistas en estrechar de tal mo­
do á los sagastinos.

Natural es que estos se resistan hasta lo,último, tan­
to mas cuanto que ven en perspectiva la venganza unio­
nista avivada por el resentimiento producido por las in­
útiles negociaciones de Logroño, si negociación puede 
llamarse el haber hecho una humilde petición y el haber 
sido esta negada.

[Ah, señores sagastinos! ¿Creíais que impunemente 
se cometen apostasías?»

¿Qué otro título mejor podrían alegar á la con­
sideración de sus aliados?

' ron de los labios de los oradores moderados y  que 
ellos fueron los iniciadores de la discusión que 
ocupó por bastantes dias al Congreso; y como lo 
ha olvidado, se atreve á buscar y á poner de mani­
fiesto coincidencias que en último caso solo prue­
ban el malestar general que se siente.

Hé aquí cómo el colega las encuentra:
«Aunque solo sea como coincidencia misteriosa con 

otros elementos de perturbación, el grito de guerra de 
La Inlernácional es sumamente grave cuando tantos 
otros se están lanzando. El partido carlista, que entre 
luchar en el campo y luchar en las elecciones, opta por 
lo primero casi en masa; el partido alfonsino. que se de­
cide á terciar, no con sus soldados, que no los tiene, sino 
con sus millones en la gran batalla que entre el órden y 
la anarquía está presenciando nuestro país; loa auxilia­
res y conmilitones del partido radical, gritando pública­
mente ¡d las barricadas', en una sesión memorable; y este 
mismo partido, haciéndose iconoclasta y renegando en 
un dia de su historia y de sus tradiciones, forman un 
lúgubre cuadro sobre el cual ha venido el manifiesto de 
La Internacional á arrojar torrentes de pavorosa luz, 
como el rayo ilumina las nubes que entrañan la tem­
pestad.»

Se necesita toda la frescura, por no darle su ver­
dadero nombre, que tienen los entronizadores de la 
anarquía, para acusar á los demás partidos de com­
plicidad con los que atacan los principios funda­
mentales de la sociedad humana, la religión, la 
propiedad y  la familia; principios que ellos han 
conculcado, dejando á la sociedad y á las clases 
conservadoras, cuyo auxilio reclaman cuando se 
ven perdidos, en el mayor abandono y  desamparo. 
[Basta de hipocresía!

abandonando al desprecio á los que buscan auxiliares 
entre los calumniadores de honras acrisoladas podrán 
evitarse las escenas sangrientas y el falseamiento del 
sufragio, que en algunos distritos y provincias ha sido 
el baldón y la mengua del sistema liberal.

Solo lavando esas manchas, y relegando al desprecio 
á los intrigantes y apaleadores, podrá la dinastía echar 
raíces en España.»

Las plantas exóticas arraigan difícilmente en el 
suelo español.

SECCION OFICIAL.
{Ooseta de ayer.]

La Igualdad  dice que se prepara la última ba­
talla, la cual no es posible librar en el terreno le­
gal, porque el gobierno principia por salirse de él:

«Por de pronto, ya tenemos una prueba de sus fe­
chorías electorales en muchos puntos donde se ha elimi ■ 
nado'de las listas multitud de ciudadanos, suspendido 
varios ayuntamientos y destituido á no pocos diputados 
provinciales afiliados á los partidos de oposición »

Acerca de la felicidad que nos rodea y  nos ano­
nada, dice:

«El pais no puede tolerar por mas tiempo sin deshon­
rarse, sin dar una prueba de vergonzoso envilecimiento 
y sin consumar su propia ruina, que vuelva á sojuzgarle 
Sagasta, bajo la tutela humillante de los conservadores; 
que haya ministros como Angulo, dedicados esclusiva- 
mente á agenciar dinero á cualquier precio por medio de 
empérstitos clandestinos y á realizar la almoneda nacie- 
ml-, que el capricho ó el interés de los gobernantes se 
sobreponga á los preceptos de la ley; que la administra­
ción esté desmoralizada y perdida; que el poder público 
se halle enteramente pervertido y que una fracción au­
daz, apoyada por camarillas venales y por influencias 
estranjeras, quiera imponer su voluntad á diez y siete 
millones de españoles.»

¡Tapa! ¡tapa!!!

y  siguen los preparativos electorales.
Dice un colega:
«Los electores que tienen en el distrito del Hospicio 

alguna influencia, vienen siendo objeto de cariñosas so­
licitudes ministeriales.

Un alcalde de barrio ha recibido el nombramiento de 
subinspector de órden publico. Lo ha devuelto fundán­
dose en motivos de salud.

A un amigo nuestro se le ha enviado el diploma de 
la cruz de Cárlos III, que no habla pedido. Aun cuando 
este señor goza de buena salud, también lo ha devuelto.

Con objeto de asegurar la tranquilidad en el distri­
to, se enviará al cuartel de San Mateo un batallón de 
ejército; pues ni para eso ni para ganar las elecciones, 
es suficiente el que ya ocupa dicho cuartel.»

Respecto al último estremo, ó] sea el de trasla­
ción de guarniciones con pretesto del servicio, bue­
no será recordar al gobierno, refrescando su me­
moria, este artículo de la ley:

«Art. 33.... En las elecciones de diputados á Cortes 
y compromisarios para las de senadores, votarán (los in­
dividuos del ejército) en el punto donde se hallen el dia 
de la elección, siempre que lleven dos meses do residen­
cia continua.»

Muy cómodo seria llevar nn par de batallones 
de papeletas donde la cosa apurase; pero, amigo, 
no haber dicho esas tonterías en la ley'.

Si por la muestra se conoce el paño y por las 
vísperas los dias, lo que serán el 2 de Abril y dias 
inmediatos puede averiguarse por lo que ha pasa­
do con una multitud de empleados que, habiendo 
cobrado el dia 31 de Enero el sueldo íntegro del 
mes se, han encontrado el 3 de Febrero con que es­
taban cesantes desde el 22 de Enero.

Esta retractación de los efectos de una cesantía, 
solo tiene de particular que ocurre en tiempo de 
elecciones; picara casualidad que hace esolamar á 
un colega radical. La Tertulia-.

«¡Bahl
Si las elecciones van á hacerse con toda la libertad, 

con toda la independencia que es necesaria para que 
vengan al Congreso algunos sagastinos y muchos mont- 
pensieristas.

A nosotros no nos sorprende el delito que denun­
ciamos, porque solo por medio de la presión oficial mas 
terrible puede tener el gobierno alguna esperanza en el 
éxito de las futuras elecciones; pero deseamos que cons­
te, porque los tristes resultados á que este proceder da­
rá lugar, entrañan una responsabilidad que desde ahora 
rechazamos sobre quien los provoque.»

Pero en punto á fechas, no hay que admirarse 
desde que el Sr. Topete, aceptando el destino con 
fecha de 1869 hizo un acto de heroísmo para... con­
servar su puesto de diputado.

PERIODICOS DE LA NOCHE.

ElGombate  publica un segundo articulo sobre 
el manifiesto de la Asociación Internacional de 
Trabajadores, atribuyendo á los partidos y á la 
conducta de estos el desarrollo y  amenazante acti­
tud de la Internacional.

Por supuesto que entre esos partidos el único 
inocente, el solo que la combate enérgicamente es 
el que ocupa el poder, el que capitanea el Sr. Sa­
gasta é inspira la unión liberal.

El desmemoriado Combate ha olvidado ya las 
enérgicas palabras que contra esa asociación salie-

Menos agresiva é injusta que El Debate, La 
Política  se limita á combatir las absurdas y  disol­
ventes doctrinas de La Internacional, sin achacar 
á partidos que siempre la han combatido culpas 
que deben pesar como plomo derretido sobre la 
conciencia de los amotinados de Cádiz.

«Suprímase todo esto, que es la obra del trabajo, di­
ce, y ¿qué quedaría? Quedaría la tierra en su estado 
virgen como se encuentra en Africa ó en América, con 
un inmenso poder productivo, pero requiriendo un in­
menso trabajo de colonización y el empleo de grandes 
capitales para que pueda dar algún resultado á los cul­
tivadores.

Pues si la tierra, y lo mismo podríamos demostrar 
con respecto á las minas, arsenales, buques, ferro-car­
riles, máquinas, etc., es en su estado actual, como ins­
trumento perfeccionado de producción, una obra del tra­
bajo humano, la obra debe pertenecer al autor, el ins­
trumento á quien lo hizo.

¡Y los intemacionalistas, para realizar una revolu­
ción á nombre del trabajo, empezarían por despojar á 
los que han trabajado!

Harto comprendemos que estas breves consideracio­
nes que trazamos al correr de la pluma, inspiradas por 
el último manifiesto de la Internacional, apenas desflo­
ran el problema de la propiedad y del trabajo que aque­
lla osada asociación plantea ante las sociedades moder­
nas amanazándolas como la esfinge de la fábula con la 
muerte si no logran resolverlo. Por esto terminaremos 
estimulando á cuantos se ocupan de las cuestiones po­
líticas de actualidad á sacrificarlas un tanto á esa cues­
tión social que las envuelve y las domina á todas. Es 
preciso demostrar de un modo evidente que la propie­
dad es justa, que las relaciones entre el capital y el tra­
bajo no constituyen un despojo, ó de lo contrario, hay 
que aguardar la liquidación social, que no tardarán en 
traer los intemacionalistas.»

Con el epígrafe Quien mal anda malacaba, pu­
blica E l Universal  un elogio fúnebre del Sr. Sa­
gasta, tal, que nosotros, sin haber sido jamás sus 
amigos, ni menos sus admiradores, hemos llevado, 
al leerlo, mas de una vez ol pañuelo á los ojos.

No, no llega nuestro rencor hasta ver despeda­
zar á nn hombre, aunque ese hombre pase por ca­
lamar y  aunque á esta circunstancia reúna la de 
presidente del Consejo de ministros, sin enternecer­
nos y dedicar nuestra inútil pero sincera compa­
sión á la desdichada víctima.

Ni siquiera nos permitimos trascribir los dicte­
rios que le prodiga y  nos limitamos á reproducir 
únicamente lo que se refiere á la triste situación en 
que se encuentra:

«Ahora bien: ó Sagasta cede y queda anulado dentro 
del ministerio, ó se niega á dar entrada á los unionistas, 
en cayo caso estos se declararán en huelga y retirando su 
apoyo al gobierno, éste no tendrá razón de ser y caerá 
necesariamente.

De todas suertes, ya empezamos á gustar las mieles 
de la venganza, y Sagasta es el vengador.

El dividió el partido progresista-democrático, el va 
á disolver el conservador que comenzaba á formarse, y 
al perder á los demas, él se ha perdido en un abismo de 
miserias y de ignominia, á semejanza de esos reptiles 
que se envenenan con la propia ponzoña que labran y 
destilan.

El Sr. Sagasta es hábil, muy hábil, al decir de sus 
calamares; pero tal ha sido el término de sus habili­
dades.

Espiacion tremenda, pero merecida, que debe ser 
ejemplo constante para los pequeños ambiciosos y gran­
des apóstatas. Sagasta engañó á los radicales y ha que­
rido engañará los unionistas, pero los radicales le des­
preciaron cuando se humilló á sus piés ofreciéndoles la 
paz, y hoy le desprecian los unionistas.»

Continúa sacando consecuencias de
la reunión de los radicales en el circo de Price.

Las últimas son las siguientes:
«Estraviar cada vez mas la opinión del pueblo: des­

prestigiar al gobierno: inocular la irreverencia á los a l­
tos poderes públicos: desacreditar los derechos: ensan­
char la división entre los partidos de gobierno: crear 
ódios inestinguibles: fundar nuevos obstáculos tradicio­
nales: dar fuerza y aumentar prosélitos á los enemigos 
declarados de la revolución: inaugurar el camino de las 
rebeliones: alejar toda esperanza de paz, orden y gobier­
no para esta desventurada nación.»

Lo de inaugurar el camino de las rebeliones, en 
, boca de un unionista, vale un mundo ó por lo me­

nos media isla de Cuba.

Después de leer La Independencia Española 
no abrigamos la menor sospecha de que el minis­
terio gane las elecciones.

Derrota segura, si los electores siguen el salu­
dable consejo que La Independencia, periódico 
archi-ministerial, les da en el último párrafo de su 
cándido artículo:

«Si oyese el cuerpo electoral nuestra voz, le aconse­
jaríamos que durante este largo período que precede á 
las elecciones permaneciese tranquilo espectador de los 
manejos y de las intrigas de los candidatos, concediendo 
después el voto al que mas noblemente hubiese proce­
dido, al que menos se hubiese rebajado acudiendo á los 
apaleadores y a los calumniadores de oficio, porque solo

Por decreto de 5 de Febrero, espedido por el minis­
terio de Gracia y Justicia, se traslada á la audiencia de 
Burgos al magistrado de la de Granada D. PedroGotar- 
redona.

Por otro de la misma fecha se traslada á petición 
suya á la audiencia de Granada á D. Antonio Garijo 
Lara, magistrado electo de la de Búrgos..

Por otro déla misma fecha se jubila á petición suya, 
con Opción á volver al servicio cuando cesen las causas 
que motivan su jubilación, á D. Facundo María Soto, 
magistrado de la audiencia de las Palmas.

Por otro de igual fecha se promueve á magistrado de 
la audiencia de las Palmas, á D. Norberto Blanco, juez 
de primera instancia de Ciudad-Rodrigo.

Por real órden de 5 de Febrero se declaran inamovi­
bles, confirmándolos en los cargos que desempeñan, á 
Marcelino Rodríguez Arango, presidente de la Audien­
cia de Barcelona, y á D. Ricardo Diaz de Rueda, presi­
dente electo de la de Albacete, calificado como presidente 
de sala de la de Madrid, y ambos sin perjuicio de lo que 
dispone el art. 143 de la referida ley; á D. Prudencio Sanz 
Avalos, presidente de sala de la Audiencia de Granada, 
José Alonso y Colmenares, magistrado de la de Madrid, 
y á D. Manuel Gregorio Jiménez, magistrado electo de 
la misma, calificado como magistrado de la de Albacete, 
y á D. Baldomero del Rey y D. Lino Duarte y Soto, ma­
gistrado de las de Barcelona y Albacete respectiva 
mente.

■Por otra de la misma fecha se declara en aptitud de 
volver al servicio judicial y con derecho á entrar on tur 
no para su colocación, á D. Tomás Agustip Isern, D. Je 
rónimo Antón Ramírez, D. Juan Francisco Pardo, dop 
Andrés Benítez y Sánchez y D. Basilio Genovés, magia 
trados cesantes, y de D. Domingo Salazar y Gómez 
juez de primera instancia cesante de Azpeitia, á pro­
puesta del ministro de Gracia y justicia, y de acuerdo 
con el Consejo de ministros.

Con igual fecha se declaran inamovibles, confirmán­
dolos en los cargos que respectivamente desempeñan á 
los jueces D. Francisco González Chia, de Segovia; don 
Miguel Gil y Vargas, del distrito de la Audiencia de Va- 
lladolid; D. Facundo Diez Escudero, del distrito de Ser­
ranos de Valencia; D. Francisco María Donet y Arias, 
del distrito de la Lonja de Palma; D. Nicolás Octavio de 
Toledo, de Pamplona; D. Patricio Collado y Lopesa, del 
distrito de Santo Domingo de Málaga; D. Miguel Fer 
nandez de Castro, electo de Vigo; D. Norberto Romero, 
del distrito de San Pablo de Zaragoza; D. Leodegario 
Rubín y Oroña, del distrito de la catedral de Múrcia;
D. Luis de Miguel y Márcos, de Astorga; D. Diego Car­
rillo de Albornoz, de Orgaz, electo de Cazalla, y D. Gre­
gorio Alvarez Colmenares, de Sahagun, electo de Se- 
gorbe.

«Si el protector de los pobres braceros de los Barrios 
se ha creído dominar en el Puerto de Santa María con 
su casiquismo acostumbrado, torpemente se engaña; 
lucharemos nuevamente y nuevamente será derrotada 
la falange de comilitones, que el Sr. González necesita 
aquí como en San Fernando y como en los Barrios para 
absorverlo todo y darse la importancia de que carece.

Desafiamos al Sr. González de la Vega, á que legal­
mente ganen sus parciales presupuestíveros, y aspiían- 
tes á manejar los fondos públicos, la elección de esta 
ciudad; pero como S. S. no morirá, según tione demos­
trado, óaempachide legalidad, héaquí porque sostendre­
mos lo existente con la fuerza que nos da el derecho y 
la razón.

Lamentan estos vecinos lo bastante que S. S. sea el 
ordenador de pagos de la provincia, para consentir que 
ponga en la localidad, uno á su imágen y semejanza.

Yo por mi parte comprendo lo poco que valen, lo poco 
que significan las personalidades de los Sres. Sarto y 
Alvarez Jiménez, para ocuparme de ellos, pues no veo 
en su conducta otro móvil que el servilísimo con que se 
arra-jtran y lamen la mano del que les proporciona el 
pan.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Colonia 5.—El arzobispo de esta diócesis declarará 
escomulgados á los profesores Hilgers, Kuoocht, Beusch 
y Langue si no reconocen el dogma de la infalibilidad 
del Papa.

Lóndres. 5.—Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 1[4.
El 3 por loo francés á 55 3(4.
El esterior español y nuevo empréstito á 31 11(16.
París 5 (recibido con retraso á causa del mal estado 

de las líneas).
Corre el rumor de que el Sr. Lefrance será nombrado 

ministro del Interior y el Sr. Martel de Comercio; pero 
nada se ha acordado todavía.

Ambares 5.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 311(2.
Portugués, á 38 1(2.
Amsterdam 5.— Hoy se ha hecho en la Bolsa:
El 3 por loo español á 31 7(8.
El portugués, á 37 7(8.
París 5.—El Diario odeial publica el decreto admi­

tiendo la dimisión del ministro del interior, señor Pe- 
rier.

Versalles 5 (con retraso).—No se ha designado aun 
el sucesor del Sr. Perier.

El Consejo de ministros se ocupará hoy de este 
asunto.

Roma 5.—El cardenal Antonelli está enfermo.
Nueva-York 5 —Desmiéntese que el gobierno de los 

Estados-Unidos haya entablado negociaciones para sus­
pender el arbitraje del tribunal de Ginebra sobre el 
asunto del «Alabama.»

París 5.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por loo francés á 57‘5.
El 5 por 100 id. á 92-35.
El 3 por 100 interior español, 27 55.
El 3 por loo esterior id., á 31-80.

Fabra.

SECCION DE PROVINCIAS

El 1.® del corriente se inauguró en Falset (Tarrago­
na) un nuevo colegio de 2. ' enseñanza bajo la dirección 
del letrado D. Benito Galceran, y los profesores Rdo. don 
Pedro Aymerich, D. Daniel Fornells, D. José Andreu y 
D, José Valls.

El fin que estos señores se proponen es dotar á esta 
villa y partido de una buena y moral educación, y que 
pueda alcanzar á toda clase de fortunas.

Se exije solamente diez pesetas mensuales por re tri­
bución y los alumnos puedan, sin mas retribución, cur­
sar las asignaturas que gusten.

Celebramos la apertura de este nuevo colegio y nos 
alegraremos de que tenga buena acojida, puesto que el 
porvenir depende de la educación del pueblo.

El viernes último se fugaron dos presos de las cár­
celes públicas de Valls, de los cuales el uno tenia nada 
menos que veinte años de prisión mayor, por habérsele 
creído cómplice en una de las muertes que tuvieron lu­
gar en el 2 de Octubre del 69.

El dia 3 aparecieron coronadas de nieve las monta­
ñas que rodean á Tarragona, lo cual esplica la baja que 
ha esperimentado la temperatura en dicha ciudad.

La anulación de las elecciones municipales del Puerto 
de Santa María que acaba de llevar á cabo la diputación 
provincial de Cá liz, ha causado profunda indignación 
en el Puerto, según vemos de un comunicado que pu­
blica La Vos de Cádiz, y en el que se pone como ropa de 
páscua á los Sres. González de la Vega, Sarto y Alva­
rez Jiménez.

A continuación copiamos unos párrafos del comuni­
cado á que nos referimos;

Leemos en La Razón, diario progresista-democrático 
de Valladolid:

«La gente activa y bullidora de la unión liberal de 
esta provincia, parece que ha conseguido al fin que el 
Sr. Muñoz Vargas se retire de la lucha electoral; pues 
de lo contrario, la derrota de este candidato se daba co­
mo segura, dada la actitud de la Mota del Marqués.»

El domingo tuvo lugar en Valladolid la junta gene­
ral de los Amigos de los pobres, para la elección del 
centro directivo que funcionará en el presente año, y 
para tratar de la importantísima cuestión del asilo de 
mendicidad.

Aprobada el acta anterior, se leyó por el secretario 
una Memoria comprensiva de las gestiones y trabajos 
por aquel practicados en el último ejercicio, y del estado 
general de fondos de la Asocincion, el cual es la prueba 
mas evidente de los numerosos socorros que presta, así 
como también el comprobante mas eficaz de la satisfac­
toria situación financiera en que aquella se encuentra.

Procedióse en seguida á la elección del centro direc­
tivo, resultando reelegidos los mismos individuos con 
algunas modificaciones, entre otra las de aumentar e 
número de sus individuos, por tener que hacerse cargo 
del nuevo asilo de mendicidad que acaba de estable­
cerse.

Con fecha 4 del corriente, nos escriben de Tarrago­
na manifestando el disgusto con que los propietarios é 
industriales de la ciudad han visto el establecimiento de 
los arbitrios municipales.

En contra de ellos elevaron el 2 una esposicion al 
municipio, que ha aparecido en las columnas de la pren­
sa, solicitando de la corporación municipal que con su 
informe la remita á la diputación provincial.

Esta esposicion va firmada por gran número de per­
sonas, y además de ella se han presentado al ayunta­
miento otras dos ó tres.con idéntico objeto.

El nuevo ayuntamiento de Palencia ha dirigido al 
vecindario una sentida y energía alocución. Hé aquí al­
gunos de sus párrafos mas notables, cuyas ideas y pro­
pósitos no podemos menos de elogiar:

«Nuestro deber, dice, exige que administremos, 
dentro de nuestras atribuciones, pronta y recta justicia 
para todos igual; que estingamos el repugnante favori­
tismo que con tanta frecuencia se ha ejercido, introdu­
ciendo en lugar del abuso, la mas estricta moralidad y 
buen concierto en todos los ramos de la administración 
de este municipio; hacer que no se repita el estado anor­
mal y azaroso, porque algunas veces ha pasado este 
tranquilo vecindario, protegiendo en cambio, cueste lo 
que quiera, la seguridad personal garantida por la ley 
fundamental del Estado, contribuir con cuantos medios 
estén á nuestro alcance, para que se practiquen les de­
rechos individuales en toda su plenitud, tan absoluta­
mente como absolutos son ellos; fomentar la instruc­
ción hasta el punto que sea necesario y dedicar espe­
cialmente nuestra atención al mayor desarrollo de las 
mejoras materiales concernientes á esta localidad, con­
siguiendo así uno de nuestros principales cuidados, eual 
es, dar toda la protección que se merece al trabajo.»

»Velaremos asimismo por el órden, hasta un estremo 
rigoroso, haciendo respetar en todas ocasiones la entidad 
moral que representamos, y si alguna vez, loque no es 
de esperar, fuéramos débiles en nuestras resoluciones, 
entonces dejaríamos este puesto, porque consideramos 
preciso que esta corporación debe tener siempre la ener­
gía necesaria para reprimir cualquier desmanque se co­
meta en contra de lo justamente establecido por la ley.

Este es nuestro deber y le llenaremos cumplidamen­
te. Para ello no miraremos ni, condiciones, ni cla­
ses.»

Y mas adelante añade:
«No venimos á velar por los intereses de determina­

da parcialidad, queremos el bienestar general; solo tene­
mos un fin y una voluntad, el bien colectivo, las mejoras 
materiales déla capital.»

buscriben este documeato los señores sig^uieiites;
El alcalde primero, Cirilo Tegerina.—Primer tenien­

te alcalde, Juan Pelaez.—Segundo teniente alcalde, Eva­
risto Sánchez.—Tercer teniente alcalde, Tomás Boulan- 
dier.—Cuarto teniente alcalcalde, Felipe Soto.—Mariano 
Aliende.-Eustaquio Blanco.—Hilario Diez.—Facundo 
García.—Lucio Fernandez.—Antonio Fernandez.—Juan 
de la Fuente.—Lorenzo Herrero.—MarianoIbañez.—Jo ­
sé de la Secada.—José Estrada.—VíctorGonzalez.—Pro- 
curador Síndico, Manuel Rodríguez Guerra.-Contador 
síndico, José Romero Debesa.

Tres abogados de los mas acreditados del colegio de 
Valladolid, fueron consultados anteayer por varios con­
tribuyentes sobre la obligación ó derecho de no pagar la 
contribución del trimestre corriente, y dieron dictamen 
diciendo que no hay verdadera obligación de satisfacer­
la por no estar votada por las Córtes; pero aconsejaron 
á los contribuyentes que consultaron, que por pruden­
cia debían de pagar, si bien levantando acta notarial en 
que conste que lo hacen involuntariamente y por no 
incurrir en desobediencia, á fin de que con dicha acta 
puedan denunciar criminalmente al juzgado á las per­
sonas que lleven á cabo la exacción.

Además del Sr. Nuñez de Arce, escriben de Villalon, 
que se presenta candidato por aquel distrito D. Maria­
no Zacarías Cazurro.

variedades-

o b r a  DE LA SANTA INFANCIA (1).

Para tener una exacta idea de esta obra, conviene 
conocer 1.® su fin: 2.® sus progresos: 3.® su estado ac­
tual.

La Santa Infancia tiene por fin rescatar, bautizar, 
sostener y educar cristianamente á los hijos de los in­
fieles en Asia, y especialmente en China. Es el catoli-

V, Continuamos la inserción de las noticias que so­
bre esta interesante obra nos remite su digno presiden­
te nuestro respetable amigo el 8r. D. Santiago de Te-
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cismo implantado trabajosamente en los paises infieles. 
Es obra esencialmente humanitaria, y notoriamente ca­
tólica, que propaga la fé de nuestros padres entre las 
naciones que no la conocen, y que se ejecuta bajo la 
invocación del Niño Jesús.

En los paises católicos se han formado bajo la direc­
ción de consejos Generales y Diocesanos, asociaciones á 
las cuales pueden pertenecer todos los niños desde la 
mas tierna edad hasta los doce años: y los nombres de 
estos’niños son los que por sorteo se ponen á los infieles 
que se bautizan por nuestros misioneros en Asia, pu- 
diendo también los adultos inscribirse en la Asociación; 
dar alguna limosna y participar así de las gracias pon­
tificias.

En España, en cada diócesi, hay una junta ó conse­
jo, dependiente del central de Madrid, como medio de 
propagar la obra, de recoger las limosnas y de celebrar 
las funciones religiosas de reglamento.

En Europa empezó esta Asociación en 1843, y se 
propagó en casi todos sus Estados. En Francia fue don­
de mas vuelo, tomó. Eu España se estableció en 1852 de 
un modo solemne y completamente legal, por espedien­
te que se abrió á instancia de personas piadosas. Infor­
maron el Consejo de Estado y otras corporaciones: fue­
ron oidos los señores obispos, y se espidió una real cé­
dula estableciendo la obra en España, bajo la dirección 
de los indicados consejos diocesanos, y bajo la protec­
ción y autoridad de su eminentísima el señor cardenal, 
arzobispo de Toledo, que es y fuere: aprobándose tam­
bién su reglamento y la instrucción religiosa.

El Consejo central de Madrid se entiende directamen­
te con todos nuestros misioneros por medio del procura­
dor general de dominicos en el célebre colegio de Ocaña, 
así para remitir las limosnas, como para recibir las no­
ticias del estado de nuestras misiones. El Consejo de 
Madrid es independiente de todo otro Consejo de otra 
nación. Mas conserva relaciones verdaderamente frater­
nales con el Consejo central de París, que es en verdad el 
mas importante de la cristiandad: y además porque el 
Consejo de París y sus misioneros en Asia ayudan mu­
cho á nuestras misiones y á nuestros misioneros, y les 
facilitan auxilios importantes, y frecuentes y eficaces 
servicios para todos los fines de redimir, mantener y 
educar á los que fueron infieles, y entran ya por el bau­
tismo en el seno de la Iglesia.

Estendida por toda Europa la obra de la santa infan­
cia, los pontífices no solo la acogieron bajo su protección 
y la declararon digna de los pueblos católicos, sino que 
además Su Santidad Pió IX la aprobó solemnemente de­
signando como cardenal protector, encargado de defen­
derla, al cardenal Reisach, invitando ademas por su Bre­
ve apostólico de 18 de Julio de 1856 á todos los obispos 
del universo, para que la introdujesen y sostuviesen 
dentro de su respectiva diócesis, proclamando esta obra 
como la mas eficaz para el bien de la humanidad, para 
la verdadera civilización y para la propagación de nues­
tra fé católica, concediendo por último muchas gracias 
é indulgencias á los que se inscribiesen, auxiliasen y 
protegiesen tan santa obra.

Así establecida tan sólida, legítima y solemnemente 
en casi todas las naciones de Europa, sus progresos fue­
ron tan notorios como rápidos; y sin menoscabar en na­
da los saludables efectos de la sociedad de la Propaga­
ción de la Fé, en las naciones donde está legalmente es­
tablecida, lo cual no sucede en España.

Hay entre estas dos obras diferencias muy notables. 
La propagación de la fé tiene por asociados á los adul­
tos. La Santa Infancia á los niños. La Propagación de 
la fe ocurre indistintamente á todas las necesidades de 
las misiones católicas. La Santa Infancia solo aplica sus 
limosnas al lescate, bautismo, sostenimiento y educa­
ción cristiana de los niños infieles nacidos de padres in­
fieles. Es mas estenso el fin de la Propagación de la Fé. 
Tiene un fin esclusivo la obra de la Santa Infancia.

‘La mayor prueba que podemos dar de los progresos 
de esta obra caritativa y religiosa, está consignada en el 
aumento creciente de sus limosnas desde 1843 hasta 
1870, contenido en el estado siguiente, resultado del ge­
neral de toda la Europa en el mismo período.

Las limosnas fueron en todos los Estados católicos: 
Años. Sta. Infancia. Años. Sta. Infancia.

1845 396.144 65 1859 5.007.064 79
1846 309.968 65 1860 5.649.652 41
1847 380.336 25 1861 5.584.432 31
1848 489.328 19 1862 5.859.304 30
1849 661.728 50 1863 6.204.980 96
1850 991.008 28 1864 6.215.530 35
1851 1.513.404 92 1865 7.164.520 66
1852 2 234.960 2 1866 7.126.892 25
1853 2.575.356 76 1867 6.613.574 31
1854 3.029.024 76 1868 6.652.722 51
1855 4.026.764 40 1869 5.949.379 12
1856 4.347.666 11 1870 6.074.230 54
Y este resultado tan satisfactorio so ha obtenido sin 

menoscabo de las limosnas para la Propagación de la 
Fé, que han ido también en un progresivo aumento en 
todos los años que abraza el estado precedente.

Estos progresos materiales de la obra de la Santa In­
fancia, consistentes eu el aumento de sus limosnas, y 
en el desarrollo mas estenso de sus medios de acción, si 
bien indican la solidez de esta institución, no son sufi­
cientes para satisfacer los deseos de los corazones cris­
tianos. Los progresos que mas satisfacen son los que se 
refieren al número de almas, que sin la Santa Infancia 
serian perdidas, y por esta santa institución han entra­
do en la Iglesia católica, abriendo á muchos millares de 
inocentes las puertas del cielo.

Concluiremos hoy presentando otro estado desde 
1852 á 1870, comprensivo de las misiones que han sido 
socorridas, de los niños que han sido bautizados, y de 
los niños que han recibido además del sustento, educa­
ción cristiana:

Misiones Niños Niños
Años. socorridas, bautizados. educados.

1852
1853
1854
1855
1856
1857
1858
1859
1860 
1861 
1862
1863
1864
1865
1866
1867
1868 
1869

192300
216464
277050

»
329388
324826

390738
256332
357794
375353
383206
371419
380700

»

3735
4796
5088

»
1^38
12870
37474
24316
41226
42997
45677

»
La causa de no poder fijarse en algunos años las ci­

fras correspondientes, es por haber ocurrido en ellos las 
persecuciones y otros sucesos quejimpidieron á nuestros 
misioneros remitir los datos necesarios para fijarlos.

1843
1844

Rs. VN. 
88.600 » 

242.000 60
1857
1858

Rs. VN.
4.381.884 91
3.501.884 97

LA SARDINA Y LA ANCHOA.

Las sardinas se asemejan mucho á los arenques, y 
por eso las vemos colocadas en el mismo género que es­
tos últimos; pero este pez es mas pequeño y mas estre­
cho; su mandíbula inferior, mas avanzada que la supe­
rior y encorvada en la parte de arriba; su cabeza es 
puntiaguda, bastante gruesa y á menudo dorada; su 
frente negruzca, sus ojos grandes, sus opérenlos argen­
tados y su lomo un poco azulado. Las sardinas son muy 
numerosas; bogan juntas en esc^sivo número como los 
arenques, y so las encuentra en el Océano Atlántico bo­
real, en el mar Báltico y en el Mediterráneo. Parece que 
se encontraron por primera vez en las costas de la Cer- 
deña, y de aquí aseguran que procede el nombre que 
llevan; pero no son bastante abundantes allí para pen­
sar que es á su número en estas costas al que se debe su 
denominación.

Durante tres estaciones del año las sardinas se man­
tienen en el fondo del mar; pero en otoño se aproximan 
á las costas y entonces los pescadores verifican su reco­
lección, que llega á ser muy lucrativa.

Con este objeto echan sus redes á largas distancias 
cuyas mallas son mas cerradas que las de las redes des­
tinadas á la pesca del arenque. Atan piedras en el estre- 
mo inferior y otros cuerpos pesados, para que la red

descienda lo mas hondo posible; la parte superior, al con - 
trario, se mantiene en la superficie del agua con ayuda, 
de toneles vacios. Se advierte ¡a presencia de la sardina 
en las costas por la nube de aves marinas que acuden á 
cazarlas, y entonces es cuau lo se echan las redes, pero 
se procura que sea mas bien de noche, porque la pesca 
es .mas abundante que de dia; los pescadores por conse­
cuencia encienden linternas ó fogatas, lo mismo eu la 
orilla que en las barcas, y las sardinas acuden en mul­
titud hacia las luces, y al punto son cogidas en las re­
des.

De todas las costas de España, las de Galicia son 
las mas abundantes en sardinas, y por eso la pesca de 
estos animales es para los habitantes de aquellos paises 
un manantial de riqueza.

Luego que se ha levantado la red que contiene la 
sardina, hay precisión de salarlas al momento, y aun 
antes de llegar á tierra, pues es de todos los peces el que 
está dotado de menos conservación; al momento que sa­
le del agua, muere, y no tarda en ser atacada por la pu­
trefacción; es verdad que la acumulación de cantidad de 
individuos facilita hasta cierto punto esta tan grande 
descomposición, y por esta misma razón los pescadores 
tienen cuidado á medida que vacian las redes, de llenar­
las de .sal con abundancia, y á pesar de esta precaución, 
son susceptibles de echarse á perder con mucha faci­
lidad.

Las sardinas se preparan como los arenques, salán­
dolas y ahumándolas. Las sardinas del Norte son mu­
cho mas estimadas, porque en la salmuera se añaden 
aromas y especias que las dan un gusto muy agradable 
al paladar; pero estas sardinas no se conservan mucho 
tiempo. Suponen, no rin razón, que se echan menos á 
perder cuando se las oprime un poeo, de manera que 
espriman un género de aceite que puede arder ó em- 
pleerse para los cueros.

Estos peces se alimentan de moléculas de pequeños 
crustáceos y de otras materias alimenticias que contie­
nen los mares, lo cual los hace permanecer muchos me­
ses en las costas, y por eso los pescadores procuran re­
tenerlos alli lo mas posible, echándoles una composi­
ción conocida bajo el nombre de caviar hecha con hue­
vos de otros peces.

Es de sentir que las sardinas no puedan conservarse 
frescas, pues su carne es muy delicada, mucho mas aun 
que la de los arenques, cuando ha sido salada y ahuma­
da, llega á ser muy pesada y de una digestión menos 
fácil.

Existe otro pez, que aunque de distinto género, tie­
ne sin embargo cierta semejanza con el descrito mas ar­
riba. Este pez es la anchoa, bastante conocido en casi 
todas las partes del globo, de color oscuro, verdusco en 
el lomo y nacarado en el vientre; tiene unas seis pulga­
das de longitud todo lo mas; sus escamas están tan uni­
das y aplastadas al cuerpo, que parece que no las tiene.

Las anchoas viven reunidas en todos los mares de 
Europa, y por la primavera se presentan en las costas; se 
pesca gran cantidad de ellas, especialmente en el Me­
diterráneo; lo mismo que para la sardina, la oscuridad 
de la noche es muy conveniente para ejecutar su pesca, 
la cual se practica de la siguiente manera: los pescado­
res llevan á dos leguas de distancia hornillas en las cua­
les encienden fogatas que mas bien alumbran que ca­
lientan, y las anchoas, igualmente que las sardinas, 
atraidas por esta luz, se aproximan á ella en grande mul­
titud, y los pescadores las envuelven por medio’ de una 
inmensa red; apagan la lumbre y batea el agua; el pez 
asustado, huye por todas partes y se prende en las ma­
llas de la red.

Para salar las anchoas, los pescadores las cortan pri­
meramente la cabeza, que pasa por ser naturalmente 
amarga; luego las vacian, las lavan y las arreglan si­
métricamente en los barriles dispuestos con sal.

Los pescadores del Norte cambian de salmuera por 
tres veces, y por eso las anchoas que ellos preparan son 
menos acres que las procedentes del Mediodía.

La carne de la anchoa escita el apetito y facilita la 
digestión. Este pez ha llegado á ser uno de los orna­
mentos mas indispensables de las mesas bien servidas. 
Muchos pueblos de la antigüedad hadan poco caso de 
ella. Este pececito se pesca con mas abundancia en las 
costas de Génova, de Cataluña y de Provenza. Con las 
anchoas en salmuera era con lo que se componía el ga- 
ram, aquella salsa tan estimada de los griegos y de los 
romanos.

Las mejores anchoas son pequeñas y tienen el lomo 
un poco redondo, cuya fórmalas distingue de las sar­
dinas.

GÁCETILLÁS.

Son tristisim es los siguientes detalles recibidos 
de Gijon referentes al naufragio de una lancha pescado­
ra, allí ocurrido:

El dia 2 salieron á la pesca del besugo tres lanchas 
tripuladas por 74 hombres. Por la tarde las sorprendió 
la tempestad á 10 leguas de Gijoa, y aquella misma no­
che á las nueve, una de las lanchas fué á embocar la 
barra y un golpe de mar se llevó 19 de los 21 hombres 
que conducía: los dos restantes lograron asirse á la lan­
cha, pero sus esfuerzos fueron infructuosos y también 
murieron ahogados.

Las otras dos lanchas se quedaron fuera durante 
aquella iiorrible noche. Por la mañana largaron vela y 
fueron á embocar la barra una tras otra. Al llegar feliz­
mente á tierra los pobres pescadores pudieron presen­
ciar el cuadro desgarrador que ofrecían las infinitas 
personas que lloraban por los tripulantes de la primera 
lancha, arrebatados por el implacable elemento al amor 
de sus familias y amigos. Diez y nueve viudas y seten­
ta y cuatro hijos, han quedado sumidos en el dolor y en 
la miseria.

El ayuntamiento abrid inmediatamente una suscri- 
cion para socorrer á las víctimas, y habia ‘producido en 
las primeras horas unos ll.üOO rs.

La marea había arrojado á la playa hasta las doce 
del dia 2 siete cadáveres.

Estos son los resultados de carecerse allí de un puer­
to de mar.

Una sem ana aprovechada y algo mas. El do­
mingo hubo fiesta en casa de la señora condesa del 
Montijo.

El lunes, baile en la de los condes de Puñonrostro, y 
recepción en los salones del representante de los Esta­
dos-Unidos.

Ayer martes reunión en casa del antiguo y conocido 
diplomático D. Eduardo Sancho.

Hoy miércoles en la de los marqueses de Bedmar y 
de Vinent.

Mañana jueves en la de la señora de Ettling.
El viernes función dramática en el palacio de los du- 

qj^s de Medinaceli.
El sábado baile en casa de los duques de Bailen, y 

se bailará el antiguo minué.
El domiugo en casa de la señora de Montijo habrá la 

reunión semanal de costumbre.
El lunes de la próxima semana baile en casa de los 

condes de Superunda, recepción en la del conde de Pu- 
ñon.>‘ostro y legación inglesa.

El martes de la misma semana reunión en casa de 
los marqueses de Bedinar.

Al que le queden ganas de divertirse después de todo 
esto, difícil ha de ser contentado con nada.

Estado san itario .—Si se esceptüa el miércoles
31 del pasado mes, en que hizo un dia hermosísimo, 
templado y sereno, los demás de la semana fueron re­
vueltos, anubarrados, con nieblas y lloviznas. El termó­
metro osciló desde 0 hasta 12“; el barómetro en la va­
riable, y los vientos soplando de los tres primeros cua­
drantes con frecuencia y variedad.

También fueron muy varias y frecuentes las enfer­
medades reinantes, que pueden reducirse á afecciones 
catarrales y reumáticas, calenturas de esta índole, ó 
bastantes gástricas, nerviosas y tifoideas, y diferentes 
especies de fiegmasias, entre las que sobrepujaron las 
pulmonías, las meningitis, las pleuresías, las bronquitis 
y las gastroenteritis.

Presentáronse algunos cólicos que llegaron á vencer­
se bien, sucediendo lo contrario con las congestiones ce­
rebrales y hepáticas, que sucumbieron los mas de los 
que las padecieron: así es que no ha dejado de haber 
bastante mortandad esta semana. [Siglo Médico.)

En el coliseo de la  calle de Jovellanos continúa
representándose con gran éxito la ópera cómica de Scri- 
be «Le premier jour de bonheur,» traducido por D. Da­
río Céspedes con el título de «El primer dia feliz,» y 
puesta en música por el Sr. Fernandez Caballero. En su

desenp.no se distinguen las señoritas Velasco y Maído- 
nado, hablen lo sido llamados á la escena el autor de la 
muíicay los actores, y saludados con repetidos aplausos 
por el numeroso publico que todas las noches concurre 
al teatro de la Zarzuela.

Ha empezado 4 publicarse en Lóndres una im ­
portante revista escrita en casteUano.

El objeto de esta publicación es defender los intere­
ses de la raza latina. Su director es el conocido é ilustra­
do profesor de inglés D. Luis de Loma y Corradi.

Sale cuatro veces al mes en escalente papel, repar­
tiendo ocho páginas mayores que la mitad del mayor 
periódico de España. •'

En su parte literaria ha empezado á publicar una no­
vela histórica relativa á Cervantes.
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Santo del día.

San Romualdo abad y San Ricardo, rey de Ingla- 
tsrrs.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la iglesia de monjas Trinitarias, donde por la maña­
na habrá misa mayor y sermón y por la tarde vísperas á 
San Juan de Mata y la reeejva.

Continúa la novena de la virgen de las Maravillas 
en D. Juan de Alarcon, y predicará en la misa mayor 
D. Vicente Pastor y por la tarde en los ejercicios D Pe­
dro Carrascosa.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
La Divina Pastora en Capuchinos ó en San Millan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 
y media.—F. 86 de abono.—T. 2.° par.—Lucía.

A las 8 1{2.—F. 145 de abono.—Tur­
no par, l.^j de tre s .-L a  vida es sueño.—La comedia da 
Maravillas.

ZARZUELA.—A las 8 1[2,—F. 145 de abono.—Tur­
no 3.“.-rEl primer dia feliz.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 81 [2 .-F . 131 de abo­
no.—T. 2.® impar.—La aldea de San Lorenzo.

ALHAMBRA.—A las 8 1J2.—F. 32 de abono.—Tur­
no par.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 8. 
—El pilluelo de París.—El primer beso.—Baile.

Ca p e l l a n e s .—a  las 7.—Mate.V. ám i marido._
República femenina.—Francia y España.-República 
femenina.—De peligro en peligro.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer do 
9‘9 graáos y la mínima de 5‘5.

Imprenta del Indicador db los Cauinos db Hibrri, 
Costanilla de loa Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
GRAN FABRICA ACEITE BELLOTAS

CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO-

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

eed:—jffí Imparcial, en8 de Marzo último, publica lo siguiente:
«Insertamos con gusto eu las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero último ha publicado la Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con sávia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los inconvenientes de los aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decía:
<iAceile de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, eu un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir; aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, u.sagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

Bl Imparcial, La Epoca, La Igualdad y Bl Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente:

«ACEITE DE BELLOTAS.—in venció n  d e l  s r . l . d e  b r ea  y  m oreno .—Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invencienes mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea^ para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerviosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocupaciones ó 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustre autor.»

— La Epoca, en 8 de Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si­
guiente;

«Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo.
_La prueba evidente de que la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce al estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y Ja observación, se realizan todas las 
conquistas de la ciencia.

B l aceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, está com­
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y viniendo así á ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase do afecciones cutáneas, refrescar ó iluminar 
»1 cerebro.»

ALMACENES Y FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION, j viuda de Artazu.—Madrid; F. del Dr. José Simón.
CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID. tor C. Ulzurrum.—D. de Palacios y Perez._D de

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid.  ̂ ~
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden (Mancha).
D epó sitos  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico j  
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filipitas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú 

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacete; F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcov: F. del Dr. Rafael Alonso. A l -  
geciras: F. del Dr. Diego Utbr.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Dr. José Carlos Bellido.— 
A lmagro: F. del Dr. Antonio B Perez.—A l .mería: F. del Dr. José Moya López.—A n-  
diíjar: P. de Martínez, hermanos.—A nteqckra; F. del Dr. Mir délos R íos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—A vila; P. viuda de Pascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re 
migio Rodríguez.—B arcelona: F. del Dr. Borrell, hermanos.—F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F. de la viuda del Dr. Tomás Padró.—P. de Eudaldo Tosas.—P. de L u­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P . de José Lafont.— 
D. de Pedro Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriacli y Alomar.—P. de Barret Cayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
P. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—Baeza: P. de Adrés Garzón Copez.—B ayona: F. de Monreu É'réres.-^BETANZOS; 
P. de Francisco Martínez.—B éjar; P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—F. del Dr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.—

I F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Ensebio Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iarritz: F . del Dr. Monreu Fréres.—B urgo de Osma; F . del Dr. Ciríaco 

—B urgos: P de Moliner é hijos.—Buenos-A ires: P. Palma Gil y compañía.— 
C ampo Criptana; C. de Pedro González.-.-C artragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—CXceres; P. deFrancisco Benito Viniegra.—Cádiz: P. de 

Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—Cárdenas: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín Figueroa.—F. del Dr. Saavedra.—Ceuta; F.delDr. Diego 

{Ciiba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—C iudad-R eal:
P. de Saturio Perez.—C oruNa: D. de Descansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per- 
lumeria, viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba; F . del Dr. Mariano Montilla Luna.
—P. de Martín y Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F . del 
Hr. C anzu^ Freres.—C uenca: P. de Gómez é hijos.—Don B enito.—P. de Guillermo 
Nicolau^FERROL: D. de Santos Galan. —G erona: F  del Dr. Vives.—G ibraltar: P. de 

j  „  B®'*’—Gtibon; P. de Crespo y Cruz.—G ra.'íada: F . del Dr. Juan Rubio Perez.
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus. 

(Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo M ^as.--F . del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. del Dr. Le Rive- 

Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrage^—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.—H aro: F .  del Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebia Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron-  
■tera: P. de Antonio de Déz.—L eón: F . del Dr. Merino é h ijes—L érida: F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—L u c eñ a : F . del Dr. Castillo.—L ogroño; F . do Maximino Zar- 
doya.—P. de Rosa Fauché.—p. de la viuda de Fontana.—L orca: P. de Juan Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez.

L óndres: O. y T. de A. Conaserand.—Luco: P. de Marcelina Soto Freire,—P. de la

— F. del Dr. Lomana.—F. del doc-
D a fr ti I n j  r. r, ^ -----T ’ — T>'®sviña.—P. de Francisco Rivas.

—P. de Villalon.-—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon 
tero, etc., ete.^AHOu: F. delDr. Vicente T eix idor.-Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—̂ ,  de la viuda do García Borrego.—Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía y Dr. Kubnel.-MATARÓ (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña. 
Matanzas (Cuba): h . del Dr.. Ambrosio de Sauto.—F. de San Jorge.—P. de las Tulle- 
n a s .-F . de San Jose.-MARTOS (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.-MEDiNA- 
S idonia: P . de José Mana Buitrago.—Méjico: C .y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P. de Rafael A lm azan.-P. de Juan A itonio Mateos.- O rihuela: P . de Antonio Ibar- 
ra.-r-OviEDo: F. del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez.—Far- 
macia del Dr. Manin. P. de Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
ingles).—P alma DE Mallorca: P. de Francisco Canals.—P. de JoséCasanovas.—P alen- 
cia: P . deJuanL ab inhon ta^.—F. delDr. Fernandez éhijo.—P amplona: P . deG. Raz- 

Cuba: F. del Dr. Legorburo.- P uerto-P ríncipe, Cuba: F. del doc 
tor Xiques.—Quotanar DE la Orden; D. Críyiulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San baturnino.-REus: F. del Dr. Andreu.-F* del Dr. Cantó.—P. viuda de Guilí.— 
R io J aneiro: L. y T. Palma Gil y compañía.—R ivadko, Galicia: F. delDr. Mira.—R u­
te , Granada: P. ae Alvaro Aguilar - S alamanca.’F . del Dr. José Villar.—F. del doc­
tor .^selm oP . Moneo.--D. de Angel Villar.—S an V icente de la B arquera, Santan- 
oer. F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—S an S eb.astian: P. de Antonio Ayestoran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—̂ n F er- 
N.iNDo, Cádiz; P. de Joaquín Miralles.—S an J uan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figuero^-—S anta C lara, Cuba; F. del Dr. Silva.—S antander: P . de Juan Alonso.— 
ni Nicasio B o^e.—Santiago; D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete- S egovia: P. déla viuda de Diego Cibatti.-SEViLLA: C. y T. de 

j  Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez.
P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Soria: P. de Ca­

mena, hermanos. T alayera de la R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr 
Lizana.—T arragona: F. del Dr. Cuchí.—F. delDr. Malet.—T oledo: F. del Dr. Juan 
M. y Duque.—F. de A. de Cristóbal.—T olosa: P. de Fermín Benegas.—T orrelavega, 
Santander: P. de P. Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—T uy: F. del Dr. 
Amoedo.—p. de J. Amoedo y Cabreros.—Ubeda: F. del Dr. J. de Peñas.—Valencia: 
f D r .  Vicente Marin y Vidal.—F. del Dr. José Andrés y Fabia.-C . y T. de Miran 
ehijos- V allatolid: P. de Miquel de Sada.—F .d e lD r Ezequiel FernandezReque- 
í^ -~ P -d e  José Rosignol.—?. de la viuda de Fraile.— P. de Jacinto Moliner.—Vigo; 
D. de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratcha y com­
pañía.-—Villanueva Y Geltru, Cataluña; P. de Manuel M artí.—V illarrubia d élos  
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torres.—V itoria; D. de Baesa é hijos;—Z afra , 
León: r .  de Quiterio Sainz.—Z amor. \ :F .  de la viuda de Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano. Z íragoz.a: R . de Ramón Jorcan.—P. de Juan Barril —P. de Eugenio Lar- 
roque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos los países déla tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
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AGUA C IR C A SM A .
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé'iicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituyo á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete.'ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1)2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma ds 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de loa Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa, Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

Ayuntamiento de Madrid




